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en  cuatro  actos ,  arreglado  del  francés  por  D.  Ramón  de  Valladares  y  Saavedra,  para 

representarse  en  Madrid  el  año  de  i 854. 


PERSONAGES. 

l  Conde  Mauricio  de  Presles. 

¡.icardo  Liebert,  pintor. 

>é  Berny,  capitán  de  cazadores  de  Afrisa . 
>e  Mareuille,  50  años,  y 
e  Lucenay,  amigos  de  Mauricio. 
riado  l.° 
riado  2.u 
n  cazador. 

ALENTINA  DOLNEY. 
egina  de  Ernestat,  joven  viuda. 

IA  SEÑORA  DOLNEY. 

I  NRIQUETA  DE  PRESLES. 

enisa,  doncella  de  Valentina, 
azadores,  criados . 

ACTO  PRIMERO. 


alegante  gabinete  en  la  casa  de  la  señora  de  Dolney. 
•»  ¡uierda  una  chimenea  con  fuego;  á  la  derecha  un 
'  ¡  i|  ,  y  detrás  de  este,  una  mesa  de  juego.  En  medio  de 
la  relación  una  mesa  con  una  lámpara  encendida  enci- 
‘  a  !  erta  al  fondo.  A  derecha  é  izquierda,  en  losángu- 
'  •  1  cones.  A  la  derecha,  delante  del  balcón,  un  cos- 
11  ;e;on  un  candelabro  encendido.  Sillones,  y  reló  so- 
1  li  himenea. 


ESCENA  PRIMERA. 

«i  ira  Dolney,  Valentina,  Denisa,  dos  costureras. 

I  zarse  el  telón,  la  señora  Dolney  está  sentada  en 
il  n  á  la  izquierda,  junto  á  la  chimenea.  Valentina  y 
ií  están  también  sentadas  junto  al  costurero.  Las 
1  ureras  trabajan  en  el  fondo  derecha,  en  un  trage 
o  que  tienen  sóbrelas  rodillas.  Valentina  tiene  una 
‘  tapicería,  y  Denisa  lee  en  un  libro  grande.  Se  oye 
■  ,;i  1  reló  una  media.  Todo  el  principio  de  esta  escena 
p  senta  en  voz  baja.) 

•  enisa? 

in  dejar  de  leer.)  Señorita? 

•  s  ya  de  dia?  * 

señora. 

on  un  movimiento  de  alegría.)  Oh!  Qué  feliz  soy ! 
'ue  vas  á  derribar  el  costurero! 
arando  ála  seriora  Dolney .)  Calla!  Se  ha  dormí-  ¡ 
madre!  i 

■I 


Den.  Como  se  puso  á  leer  el  periódico... 

Val.  Qué  bello  es  mi  Mauricio,  y  cuán  dulce  su  mirada! 
Te  gusta  mi  trage  de  boda? 

Den.  (sin  alzar  la  vista.)  Mucho. 

Val.  Me  llamarán  señora  de  Presles!...  Qué  apellido 
mas  lindo!...  No  sabes  que  me  ha  enviado  su  retra¬ 
to?...  Mírale.  Que  parecido  está! 

Den.  Si...  su  aire  frió  y  burlón... 

Val.  ( con  loca  alegría,  asiéndola  de  la  mano.)  Aqui  se 
firmará  el  contrato!...  Mauricio  quiere  que  yo  tenga 
mi  palco  en  el  teatro  italiano...  No  sabes?  Lo  llevo 
todo  de  mi  casa,  mis  flores,  mis  pájaros...  aunque  ca¬ 
sada,  tendré  mi  cuarto  de  soltera...  me  encerraré  á 
solas  algunas  veces.  La  primavera  la  pasaremos  en 
nuestro  castillo  de  Saint  Brice,  y  tú  vendrás  con  nos¬ 
otros...  quiero  hacer  mucho  bien  en  el  pais,  y  las  dos 
llevaremos  las  limosnas!...  Oh!  Qué  porvenir  mas  al- 
hagüeño!...  Cojeremos flores  por  todo  el  camino,  y  el 
domingo  iremos  al  coro  de  la  iglesia...  Mauricio  es 
músico,  y  compondrá  misas  para  el  templo  de  la  aldea, 
y  yo  daré  cuadros  sagrados  pintados  por  mi...  Es  ver¬ 
dad  que  no  lo  hago  muy  bien,  pero  Dios  me  lo  perdo¬ 
nará  en  gracia  de  la  intención.  Después,  todas  las  no¬ 
ches,  paseándonos  en  el  parque  á  la  luz  de  la  luna, 
bajo  las  acacias  florecientes,  tú  me  contarás  una  de 
esas  bellas  crónicas  bretonas  que  tanto  me  estremecen; 
y  cuando  tenga  demasiado  miedo,  me  refugiaré  en  los 
brazos  de  Mauricio...  El  es  tan  valiente! 

Den.  ( que  durante  lodo  este  tiempo  ha  estado  sacudiendo 
la  cabeza.)  Valiente!  Si...  No  cree  ni  en  Dios,  ni  en 
el  diablo! 

Val.  ( cuya  alegría  desaparece  de  repente.)  Denisa,  me 
habías  ofrecido  no  hablar  de  esa  manera  de  Mauricio. 

Den.  Dispensadme,  señorita,  pero...  (se  oye  dar  las 
ocho.  Las  dos  costureras  colocan  el  trage  sobre  el  ca¬ 
napé,  saludan  d  Valentina,  que  no  las  vé,  y  salen 
acompañadas  por  Denisa.) 

Den.  (volviendo.)  Señorita? 

Val.  (con  disgusto.)  Déjame,  (en  este  momento  la  señora 
Dolney  lanza  un  prolongado  suspiro,  y  las  dos  se  vuel¬ 
ven.) 

Den.  Mirad,  señorita,  vuestra  madre  suspira,  y  apostaría 
á  que  está  soñando  en  vuestro  casamiento  con  el  se¬ 
ñor  Mauricio  de  Presles. 

Val.  Si,  sé  que  mi  madre  participa  de  tus  prevenebnes 
con  respecto  á  Mauricio...  Dime,  porqué  le  detesta* 


i 
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asi?  (la  seíiora  Dolney  se  levanta  y  se  acerca  lenta¬ 
mente  á  Valentina  y  Denisa.) 

Den.  Le  detesta,  primero,  porque  es  muy  pálido,  y  esa 
palidez  no  es  natural;  y  después,  porque  su  mirada 
tiene  algo  de  fatal...  Su  voz...  lo  que  es  su  voz  me 
hiela  el  corazón,  lo  mismo  que  su  sonrisa;  esa  sonrisa 
eterna,  que  parece  que  está  siempre  diciéndoos:  «Vais 
á mentir,  ó  mentís  ahora  mismo.» 

Val.  Denisa! 

Den.  En  fin,  hay  en  esc  hombre  algo  de  diabólico...  y 
la  prueba  es,  que  no  le  he  visto  nunca  arrodillarse  en 
la  iglesia,  ni  mojar  sus  dedos  en  el  agua  bendita,  ni 
quitarse  el  sombrero  al  pasar  por  delante  del  cemente¬ 
rio. 

Dül.  (colocándose  al  lado  de  ellas.)  Todo  eso  es  cierto, 
Valentina. 

Val.  y  Den.  (con  un  grito.)  Ah! 

Dol.  Oye,  hija  mia;  lo  que  es  peor  que  no  creer  en  nada, 
es  mofarse  de  los  que  creen  en  alguna  cosa. 

Val.  Pero  madre..., 

Dol.  He  estudiado  al  caballero  Mauricio,  Valentina, 
cuando  estaba  aqui,  entre  nosotras  dos...  y  al  verte  en 
mis  brazos,  y  que  yo  te  prodigaba  esos  dulces  nom¬ 
bres  que  solo  acuden  á  los  labios  de  una  madre,  lie 
observado  que  se  sonreía  con  una  sonrisa  de  piedad... 
Y  cuando  su  amigo,  el  caballero  Ricardo  Liebert,  ce¬ 
diendo  á  su  natural  benigno,  sentía  subir  á  sus  ojos 
una  lágrima  al  contemplarnos,  Mauricio  se  la  detuvo 
con  una  espresion  de  burla,  de  suerte  que  Ricardo  no 
se  atrevía  á  ser  bueno  delante  de  él...!  Valentina, 
tengo  miedo  por  ti;  temo  queá  tu  vez  no  te  atrevas, 
dentro  de  poco,  á  ser,  como  hasta  aqui,  buena,  dulce 
y  creyente. 

Val.  No,  madre  mia,  no...  jamás  cambiaré. 

Dol.  Valentina,  por  última  vez...  reflexiónalo...  aun  es 
tiempo;  Mauricio  vendrá  muy  luego,  y  si  quieres. .. 

Val.  Madre!... 

Dol.  No  tienes  valor  para  olvidarle? 

Val.  Moriría  primero,  madre  mia! 

Dol.  (abrazando  cí  su  hija.)  Diré  al  caballero  dePresles 
que  la  señorita  Valentina  consiente  en  ser  su  esposa. 

Val.  (ap.,  después  de  abrazar  d  su  madre.)  Pobre  Pdau- 
ricio!  Soy  sola  para  quererte! 

ESCENA  II. 

Los  mismos ,  Ricardo. 

Ríe.  Puede  entrar  el  joven  Ricardo  Liebert? 

Dol.  Pasad. 

Val.  (Qué  felicidad!  Un  amigo  de  Mauricio!  Ahora  no 
seré  sola  en  su  defensa.) 

Ríe.  Hola!  Parece  que  aun  no  ha  llegado  Mauricio? 

Val.  No  debe  venir  basta  las  diez. 

Ríe.  Es  verdad;  hoy  es  miércoles,  y  se  desayuna  en  la 
casa  de  la  princesa  de  Marville. 

Val.  Qué  tal  es  esa  señora  de  Marville? 

Ríe.  Tranquilizaos;  es  un  monstruo  de  fealdad,  y  ade¬ 
mas,  tiene  cuarenta  años;  pero  puede  ser  útil  tal  vez 
á  Mauricio,  puesto  que  quiere  lanzarse  en  la  diploma¬ 
cia... 

Val.  Ah!  El  caballero  de  Presles... 

Ríe.  Sueña  con  urja  embajada  en  cualquiera  parte.  «La 
diplomacia,  me  decia  una  vez,  es  lo  que  hay  de  mas 
divertido  en  el  mundo,  porque  es  la  carrera  en  donde 
con  mas  frecuencia  se  ofrece,  ocasión  de  burlarse  de  la 
humanidad.»  Qué  tal?  Esc  muchacho  tiene  algo  de 
filósofo!  .  ° 


en  su  casa  como  loco,  hizo  mil  pedazos  su  pian  o. j 
quemó  las  partituras,  sin  que  pudiéramos  saber  la  ca 
sa.  Si  viérais  queescelenle  reunión  acude  á  los  sa 
nes  de  la  princesa!  Yo  por  mi  mismo  no  lo  sé,  porq 
nunca  lie  puesto  los  pies  en  ellos. 

Dol.  No  sois  ambicioso,  Ricardo? 

Ríe.  Señora,  mi  única  ambición  es  unirme  á  la  q 
adoro. 

Val.  V  no  puede  saberse  el  nombre  de  tan  afortune] 
joven? 

Ríe.  Señorita,  la  que  yo  amo  se  llama  Enriqueta 
Presles.  .  % 

Val.  La  hermana  de  Mauricio!  Y  ella,  os  ama? 

Ríe.  Un  poco... 

Dol.  Ah!  Si  se  os  pareciese  Mauricio... 

Val.  (bajo  á  su  madre.)  Madre.  . 

Ríe.  (bajo  á  Valentina.)  Parece  triste  vuestra  madre 

Val.  Si,  y  quiero  que  me  ayudéis  á  regañarla ;  duda 
Mauricio,  y  noquisiera  que  fuese  mi  marido... 

Ríe.  Es  posible?  .  ¡ 

Dol.  Si. 

Val.  Vamos,  Ricardo,  vos,  que  sois  el  amigo  de  M 
ricio,  decid  á  mi  madre  lo  que  pensáis  de  él. 

Ríe.  Oh!  Es  cosa  difícil...  pero  os  diré...  que  he  not 
que  maneja  bien  las  armas,  que  monta  á  caballo  p 
ledamente...  (  Valentina  muestra  enfado.)  Aden 
creo  que  es  bueno,  y  que  yo  sepa,  no  ha  hecho  nu 
daño  á  nadie. 

Val.  Lo  oís,  madre? 

Ríe.  Por  lo  demas,  debo  confesarlo,  no  he  pfcífiind ¡1 
do,  porque  tal  es  mi  costumbre,  (llaman  fuera.)  - 
guien  quiere  entrar.  '  i,, 

,  Un  criado,  (anunciando.)  La  señora  de  Ernestat. 

Val.  Ah!  Mí  buena  amiga  Regina. 

Ríe.  La  bella  viudita! 


ESCENA  III. 


. 


Dichos,  Regina  de  Ernestat. 

Rég.  (entrando.)  Felices  dias,  amigas. 

Val.  Regina! 

Reg.  Señora..., A  Dios,  Ricardo.  Qué  leneis,  señora  I  I- 
ncy?  Me  parece  que  estáis  triste... 

Dol.  Nada...  j¡ 

Val.  Siente  separarse  de  mi;.,  (va  al  lado  de  su  mad .) 

Ríe.  (llevando  á  un  lado  d  Regina.)  La  señora  Dobf 
escomo  vos,  tiene  miedo  de  Mauricio... 

Reg.  Y  hace  muy  bien :  no  es  natural  que  un  honrl 
de  la  edad  del  caballero  Presles,  sea  tan  misáutrop.. 
tan  escéptico...  El  diablo  de  hombre  no  cree  en  ja*  i 
da!..  Cuando  yo  me  quedé  viuda,  no  creyó  en  mWi¡ 
lor...  me  dijo  una  palabra  atroz...  he  pensado  en  la 
durante  quince  dias,  y  despue^  no  me  lie  atreví  Ím 
llorar  delante  de  nadie;  y  si  no  fuese  mas  que  esó.. 
Pero  me  han  hablado  vagamente  de  una  historia  i“ 
timental,  de  aña  gran  pasión  engañada,  que  habiae-  r 
rido  á  nuestro  amigo,  y  estos  recuerdos  son  pelMhu 

SOS  •  •  •  • 

Ríe.  Pero  esa  historia  é  quién  se  refiere?  , )» 

Reg.  No  sé  el  nombre  de  la  heroína...  ,  '  .  éj'i 

Val.  (d  su  madre  ,  abrazándola  de  nuevo.)  Si,  si 
buena  madre,  seré  muy  feliz.  (pe 

El  criado,  (anunciando.)  La  señorita  Enrique! 
Presles. 

'Val.  Ah!  La  hermana  de  Mauricio!  :  ' 


le 


ESCENA  IV. 


Val.  Creia  que  tenia  también  algo  de  artista... 

Rre.  Si,  otras  veces;  pero  un  dia,  hace  tres  años,  entró 


Dichos,  Enriqueta. 

Val.  Mi  querida  Enriqueta!...  (la  conduce  al  lado  Ia 


la  realidad.  3 


ñora  Dolney.  Enriqueta  saluda  d  Regina,  y  al  pa - 
■  ir  dd  la  mano  d  Ricardo.) 

( con  alegría.)  Señorita!  ( bajo  á  Regina.)  Eh!... 
ué  bonita  es! 

( entre  la  señora  Dolney  y  Valentina.)  No  he  te¬ 
lo  paciencia  para  esperará  mi  hermano,  y  he  venido 

la... 

(que  ha  entrado ,  dice  bajo  d  la  señora  Dolney.) 
ñora,  se  sirve  aqui  el  té? 

Si,  asi  que  llegue  el  caballero  de  Presles.  ( Regina 
ha  puesto  al  piano  y  hace  algunos  arpegios. ) 

(d  su  madre.)  Madre,  termina  tus  esquelas  decon- 
e...  Voy  á  hablar  con  Enriqueta;  y  si  sé  algo  de 
do  respecto  á  Mauricio...  entonces  no  las  enviarás. 

ice  una  señal  á  Denisa,  la  cual  pone  una  cartera 
te  de  la  señora  Dolney,  y  sale.  Valentina  vá  á  sen- 

Icon  Enriqueta  en  el  canapé  que  está  á  la  derecha, 
ido  que  Regina,  que  está  al  piano,  se  halle  algo  de- 
é  ellas.  Ricardo  está  de  pié  junto  al  velador.  La  se- 
)olney  junto  á  la  chimenea.) 

Hablemos,  hermana  mia...  Me  permitís  que  os  dé 
este  título? 

Caballero  Liebert,  componed  algunos  versos, 
vspero  la  inspiración...  pero  no  vendrá. 

Si,  Mauricio  es  algo  burlón... 

V  creéis  que  me  amará? 

Oh!  Si. 

De  suerte  que  me  aconsejáis  que  me  case  con  él? 

Si  no  lo  hicieseis,  se  moriría!  (se  levantan.) 
yenda  al  lado  de  su  madre.)  Puedes  enviar  las 
pelas,  madre,  [jorque  le  amo  mas  que  nunca!  (la 
h  ra  Dolney  llama  y  aparece  un  criado,  al  que  en - 
’ira  las  cartas.  Ruido  de  un  carruaje.) 
ft'  corriendo.)  Señora,  el  carruaje  del  caballero  de 
i*  les. 

«.  Vh! 

1  Yo  sabré  descubrir...) 

<U  i.  ( anunciando .)  El  caballero  Mauricio  de  Presles. 
(1  úna  pone  la  música  sobre  el  piano.  Denisa  sale,  y 
fu  un  momento  después  con  el  té.) 

■'t;  ESCENA  V. 

Los  mismos,  Mauricio  de  Presles. 

M.ricio  entra  y  saluda  á  Regina,  después  estrecha  la 
ifti  Ricardo,  besa  á  su  hermana  en  la  frente,  se  in- 
4  te  la  señora  Dolney,  y  presenta  un  briquet  á  Ya- 

tih 

Ah!  Lindas  flores!...  Ellas  lograrán  vuestro  per- 
aporque  merecíais  que  se  os  regañase...  os  habéis 
IWiado  mucho. 

*€.  o  soy  culpable,  os  lo  juro...  me  ha  detenido  una 

■  lidad...  prevista. 

til  ía  casualidad  prevista?...  Cómo! 

w.f-l  i  carruaje. ha  atropellado  á  un  hombre. 

mi  osmio!  Y  está  herido? 

tA  o...  no...  está  acostumbrado...  (movimiento  de 
de  las  mugeres.) 
endo.)  Linda  costumbre! 

»u.  o  hablo  de  broma...  ese  personage  se  ha  echado 
Hjsó  cuatro  veces  á  los  pies  de  mis  caballos,  que 
le  conocen,  no  le  hacen  daño,  (riendo.)  Yo  creo 
"  tan  de  inteligencia  con  él. 

■Mes  formalmente  que  el  pobre  hombre...  Con  qué 
/  'i'  ? 

♦  ■  ih!  Eso  le  proporciona  cada  vez  cuatro  ó  cinco 
■Mí  ..  y  es  mas  lucrativo  que  una  plaza  de  oficial  de 
cretaria. 


Ríe.  Ja!  Ja!  Este  diablo  de  Mauricio  tiene  unas  ideas.... 

Ueg.  ( para  cambiar  de  resolución.)  Pero.,  Mauricio,  no 
nos  habíais  de  vuestro  gran  desayuno!...  Habría  mucha 
gente  en  la  casa  de  la  princesa  de  Marville! 

Mau.  (riendo.)  Si,  todas  las  notabilidades  de  ayer  ;  aho¬ 
ra  se  coloca  la  partícula  de  delante  del  apellido,  como 
se  pone  un  lacayo  detrás  del  carruage. 

Reg.  Adivino  que  se  habrá  murmurado  mucho. 

Mau.  Si,  y  es  muy  natural;  en  una  reunión  se  empieza 
de  buena  fé  por  decir  del  prógimo  todo  el  mal  que  se 
piensa;  y  después,  para  tener  ocasión  de  seguir  ha¬ 
blando,  se  dice  todo  el  bien  que  no  se  piensa;  asi  se 
pasan  dos  ó  tres  horas... 

Val.  Pero  eso  es  muy  malo,  caballero. 

Mau.  Qué  queréis?...  Se  debe  uno  al  mundo... 

Val.  Y  por  qué  hablar  mal  de  los  amigos? 

Mau.  Para  no  estar  en  deuda  con  ellos. 

1)ol.  Caballero  de  Presles,  no  habéis  encontrado  nunca 
una  amistad  verdadera? 

Mau.  Oh  señora!  En  los  cuentos  árabes...  (la  señora 
Dolney  hace  un  movimiento ,  y  Regina,  que  lo  ha  no¬ 
tado,  quiere  cambiar  otra  vez  la  conversación.) 

Rrg.  Caballero  de  Presles,  y  vuestra  misión  diplomática? 

Mau.  Estoy  muy  bien,  señora;  no  tengo  mas  que  dos  ri¬ 
vales,  y  la  princesa  les  debe  mil  favores. 

Val.  Entonces  los  protegerá  antes  que  á  vos? 

Mau.  Es  dudoso,  porque  se  aprecia  mucho  á  las  personas 
que  nos  han  servido;  he  notado  que  todos  aquellos  á 
quienes  be  hecho  algunos  servicios,  han  cesado  de 

verme  desde  aquel  d  i  a Es  un  medio  escelcnle  para 

desembarazarse  de  los  fastidiosos...  Ademas,  siempre 
tengo  un  billete  de  mil  francos  á  disposición  de  las 
gentes  que  me  repugnan. 

Reg  Pero  vais  á  desterraros  en  una  corte  estrangera  du  - 
rante  dos  ó  tres  años...?  Noechareis  de  menos  vuestra 
patria? 

Ríe.  Oh!  En  cuanto  á  eso,  la  patria  está  en  donde  uno 
se  encuentra  bien. 

Mau.  (riendo.)  Si,  de  suerte  que  hallándose  el  hombre 
mal  en  todas  partes,  la  paüia  no  está  en  ninguna. 

Ríe.  Ah!  Yo  no  lo  creo  asi. 

Dol.  Y  hacéis  muy  bien,  Ricardo. 

Val.  Hacéis  mal  en  ser  tan  escéptico. 

Mau.  Querida  Valentina,  es  únicamente  para  hacer  ra¬ 
biar  á  Ricardo. 

Enr.  Lo  creo.  Veis  como  mi  hermano  la  echa  de  indife¬ 
rente?  Pues  en  el  fondo  es  tal,  que  no  puede  ver  llorar 
á  un  niño. 

Val.  Oh!  Lo  creo... 

Reg.  Conmueven  tanto  las  lágrimas  de  un  niño... 

Mau.  Disparate!...  Esas  lágrimas  son  la  perversidad. 

Todos.  Oh! 

Ríe.  Eso  es  demasiado! 

Mau.  (riendo.)  Queréis  que  os  diga  por  qué  lloran  tanto 
los  niños? 

Reg.  Veamos. 

Mau.  Lloran  para  desembarazarse  pronto  de  su  sensibi¬ 
lidad  cuando  son  pequeños,  á  fin  de  ser  egoístas  á  sus 
anchas  cuando  sean  grandes,  (lodos  sueltan  la  carca¬ 
jada,  esceplo  la  señora  Dolney.  Se  levantan.) 

Enr.  (d  Valentina.)  Se  ha  propuesto  bromear... 

Mau.  Si...  no  creáis  que  es  otra  cosa. 

Va l .  Ahora  os  sonreís...!  Nunca  puede  saberse  lu  que 
pensáis... 

Mau.  Ya  veis...  me  destino  á  la  diplomácia...  (Denisa 
trac  el  té,  y  d  su  alrededor  se  agrupan  Valentina , 
Enriqueta,  Ricardo  y  Regina.) 

Dol.  (haciéndole  seña  de  que  vaya  á  su  lado.)  Caba¬ 
llero  de  Presles,  desearla  hablaros. 
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Mau.  Estoy  á  vuestras  órdenes,  señora. 

Dol.  Tengo  que  pediros  algunos  favores.  ( Mauricio  se 
inclina.)  Pero  antes  ofrecedme  no  reiros  de  lo  que  voy 
á  deciros.  Soy  madre,  y  es  preciso  perdonarme,  (des¬ 
pués  de  un  momento,  y  con  emoción.)  Mauricio,  amais 
á  mi  hija,  no  es  verdad? 

Mau.  Cuanto  yo  puedo  amar,  señora!  ( mirando  á  Va¬ 
lentina.)  Es  tan  bella  y  tan  buena! 

Dol.  Tengo  una  confesión  que  haceros.  He  combatido 
mucho  tiempo  la  inclinación  de  mi  hija  hacia  vos... 
Mau.  Madre  celosa! 

Dol.  No,  madre  perezosa!...  Tenia  miedo  por  mi  Va¬ 
lentina. 

Mau.  V  ahora? 

Dol.  Ahora  no  estoy  tranquila  del  todo. 

Mau.  Por  qué? 

Dol.  Escuchadme:  no  sois  un  hombre  como  los  de¬ 
más...  lo  sois  superior,  según  creo;  pero  esa  superio¬ 
ridad  es  justamente  la  que  me  espanta,  porque  mi  Va¬ 
lentina  es  muy  sencilla  é  inocente;  lo  vé  todo  á  través 
del  prisma  de  sus  diez  y  ocho  años;  es  feliz  con  sus 
ilusiones,  y  sufriría  mucho  el  dia  en  que  las  perdiese. 
Vos  sois  realmente  un  ser  algo  escéptico...  Pues  bien! 
Si  alguna  vez  os  sonreís  con  alguna  de  sus  inocentes 
creencias,  os  ruego  que  la  ocultéis  esa  sonrisa...  que 
vuestro  corazón  imponga  silencio  á  vuestro  talento. 
Ya  sabéis,  hijo  inio,  que  todas  las  verdades  no  pueden 
decirse...  y  que  la  elección  es  harto  difícil. 

Mau.  Por  eso,  y  para  salir  del  apuros,  no  se  dicen  siem¬ 
pre  mas  que  mentiras. 

Dol.  Otra  vez!  Lo  veis? 

Mau.  Es  entre  nosotros,  bella  mamá;  me  despido  de  mi 
vida  de  soltero. 

Dol.  ( sonriéndose .)  Bien. 

Den.  (d  Regina.)  Si  señora,  entro  al  servicio  del  caba¬ 
llero  de  Presles. 

Ríe.  (d  Enriqueta.)  Oh!  Lo  que  amo  mas  que  todo  en 
el  mundo... 

Enr.  Es... 

Dol.  Ahora  llego  al  capítulo  de  las  exigencias. 

Mau.  Os  escucho,  señora. 

Dol.  Primeramente ,  os  pediré  que  consintáis  á  la  seño¬ 
rita  de  Presles  que  vaya  todos  los  veranos  á  pasar  un 
raes  en  la  casa  de  campo  de  su  madre.  ( Mauricio  se 
inclina.)  Gracias.  Después  debo  deciros,  que  mi  hija 
tiene  sus  pobres,  á  los  cuales  todas  las  semanas... 
Mac.  Concedido;  en  mi  casa  hay  un  patio  que  no  sirve 
para  otra  cosa...  es  mi  corte  de  los  milagros. 

Dol.  No  os  riáis;  hay  tantas  gentes  honradas  que  han 
muerto  pobres... 

Mau.  (riendo.)  E  mpezando  por  Arístides. 

Dol.  Incorregible!  (Mauricio  la  besa  la  mano.) 

Mau.  (riendo.)  Artículo  tercero. 

Dol.  Seria  muy  feliz  si  rae  ofrecieseis  no  vender  nunca 
la  posesión  de  Saint  Brice...  porque...  en  medio  del 
parque...  se  halla  la  tumba  de  mi  madre. 

Mau.  (conmovido.)  Señora! 

Dol.  Gracias! 

Mau.  Pero  reflexiono,  señora,  que  el  camino  de  hierro, 
según  dicen,  debe  cortar  algún  dia  vuestra  posesión, 
y  si  una  desgraciada  casualidad  hiciese  que  justa¬ 
mente... 

Dol.  Oh!  no,  no;  seria  eu  efecto  un  casualidad  muy  des- 
graciada...  pero  yo  rogaré  á  Dios... 

Mau.  Dispensadme,  señora,  pero  eso  corresponde  al 
ayuntamiento. 

Dol.  Ah!  Teneis  un  talento  infernal! 

Mau.  (sonriendo.)  Os  juro  que  no  hablo  asi  por  estudio. 
DqL.  (con  amargura.)  Por  costumbre! 


Val.  (t rayéndole  una  taza  de  té.)  Queréis  té,  Caballé 

de  Presles? 

Mau.  Gracias,  mi  bella  prometida. 

Enr.  (d  Ricardo.)  También  depende  eso  de  mi  he 
mano. 

Ríe.  Oh!  Soy  el  mas  feliz  de  los  hombres!  (Enriqueta 
aleja  al  ver  ir  á  su  hermano;  Ricardo  se  encueM 
enfrente  de  Mauricio  ,  que  tiene  su  laza  en  la  mano 
Ríe.  (turbado.)  Gracias!  Ya  be  tomado...  Uy!  no  sé 
que  me  digo!  (Mauricio  se  rie  de  él  y  pasa.)  Carai 
bita,  no  he  perdido  el  dia! 

Val.  (que  ha  ido  al  lado  de  su  madre.)  Y  bien,  madi 
Dol.  (bajo.)  Valentina,  ese  hombre  no  tiene  corazoi 
Val.  Oh!  qué  es  lo  que  dices? 

Dol.  Siento  una  cosa  que  me  asegura,  que  ese  hombr 


será  la  desgracia  de  tu  y  ida... 
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Val.  Madre! 

Dol.  Es  un  presentimiento,  Valentina...  y  las  rrvid 
no  se  engañan  nunca! 

Val.  (llorando.)  Dios  mió!  Dios  mió! 

Mau.  (á  Ricardo ,  que  le  presenta  un  álbum.)  Dejar ! i 

Ríe.  Es  para  un  muchacho  que  quiere  reunir  una  • 
lección  de  autógrafos...  Una  palabra  solamente. 

Mau.  No,  gracias...  Ies  tengo  horror!  Un  álbum  es  < 
siempre  una  suscricion  hecha  por  las  personas  de  í; 
lento  en  provecho  de  un  imbécil. 

Rlc.  (Aprieta!  No  cree  ni  en  los  albums!) 

Dol.  (d  Mauricio,  que  ha  vuelto  d  su  lado.)  Caball  c, 
la  última  pregunta. 

Mau.  (inclinándose.)  Señora. 

Dol.  No  os  comprendo. 

Mau.  Qué? 

Dol.  Porque  si  nocreeisen  nada...  porqué  os  casaif  k 

Mau.  Señora,  cuando  Dios  echó  al  hombre  del  par  ju 
le  dejó  al  menos  la  esperanza  de  volver  á  él. 

Dol.  Y  bien? 

Mau.  Valentina  es  mi  esperanza...  conozco  que  < 
ángel  bueno  que  me  volverá  al  paraíso. 

Dol.  (con  un  movimiento  de  alegría.)  Ah!  (Ahora 
se  mofa!)  (observa  d  Mauricio.)  p 

Reg.  (que  ojeaba  en  las  partituras)  (Ah!  este  es  el dór 
que  ofusca  siempre  mis  ideas  respecto  á  Mauricio X |( 
esta  melodía  es  la  que  cantaba  la  ingrata  que  sel®-; 
gó...  Oh!  es  preciso  asegurarme!...)  Ai 

Enr.  (d  Valentina.)  Lloráis?  Y  yo  que  estoy  tan  n  \ 


lenta! 


Val.  (limpiándose  los  ojos.)  Ah!  (viendo  acercar 
Regina.)  Silencio! 

Reg.  (bajo.)  Acompañadme  al  piano. 

Val.  Dispensadme,  no  estoy  de  humor. 

Reg.  Os  lo  ruego.  (Valentina  se  pone  al  piano.)  T(¿a 
sabré  si  es  él!)  jjC3 

Enr.  (Qué  tendrán  la  señora  Dolney  y  Valentina1  ág, 
toy  segura  de  que  Mauricio  ha  dicho  alguna  n:yjB 
tontería.)  (Regina  y  Valentina  tocan  d  cuatro  mi  l 
una  melodía.)  :  fr,, 

Mau.  (Ah!  esa  melodía!)  •  í 

Reg.  (que  examina.)  (Se  ha  estremecido!)  (contirar y 
Mau.  (no  pudiendo  contenerse.)  Basta,  señora,  ba:»H¡¡¡ 
Val.  (levantándose. )  Qué  teneis? 


pira 


Reg.  (Cuánto  la  amaba!  Oh!  no  vacilo!  Le  hablar) 


Val.  Ésas  lágrimas!...  ( mirando  d  Enriqueta  que  M 
como  su  hermano.)  Vos  misma  también...  (la  s  M1' 
Dolney  ha  seguido  con  mucha  atención  esta  esa  \> 
mira  d  Mauricio  con  curiosidad.) 

Enr.  Es  que  esa  romanza...  la  tocaba  también  m>t' 
madre... 

Dol.  (con  alegría.)  Ah! 

Mau.  Si,  nuestra  madre.  (V"  ella  también!) 


C( 
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y  la  realidad. 
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l.  Pasemos  á  la  sala  de  recibimiento,  en  donde  ya  dos 
sperarán  el  notario  y  los  demás  convidados, 
u.  Si,  vamos... 

s.  {á  Mauricio,  bajo.)  Permaneced  un  momento, 
engo  que  hablaros.  ( Mauricio  se  inclina .) 
l.  Me  dais  el  brazo,  Mauricio? 
o.  Dispensadme,  voy  á  hacer  aparte  unos  encargos 
e  boda  á  nuestra  bella  amiga  Regina. 
l.  No  tardéis,  {lodos  salen  por  el  fondo,  menos  Regi¬ 
na  y  Mauricio.) 

ESCENA  VI. 

Regina,  Mauricio. 

e.  Estoy  á  vuestras  órdenes. 

;.  Mauricio,  be  pasado  la  última  noche  ala  cabecera 
le  una  moribunda, 
u.  Y  eso  qué  quiere  decir? 

з.  Quiere  decir ,  que  os  ruego  que  me  escuchéis 
ravemente,  tanto  mas,  cuanto  que  la  anécdota  de 
ue  voy  á  hablaros,  es  muy  triste,  y  que  os  toca  muy 
e  cerca. 

и.  Me  causáis  miedo. 

i.  Al  notar  vuestro  escepticismo  ,  vuestra  desgarra- 
ora  filosofía,  próxima  á  comunicarse  por  medio  de  un 
isamiento  á  mi  buena  amiga  Valentina,  he  tratado 
e  averiguar  la  causa... 
u.  Y  la  habéis  conseguido? 

i.  Se  me  había  contado  una  historia  sentimental, 
uyo  héroe  erais  vos;  una  historia  muy  alemana  en 
1  fondo,  y  muy  musical  en  la  forma...  Noté  también 
arias  veces,  que  como  hace  un  momento ,  al  oir  las 
olas  que  acabamos  de  ejecutar  Valentina  y  yo; 
na  lágrima  rodaba  por  vuestra  mejilla...  y  la  casua- 
dad  ha  querido  que  ayer,  haciendo  mi  visita  cuoti- 
iana,  como  limosnera  de  la  parroquia  ,  mi  carruaje 
;  detuviese  á  la  puerta  de  una  casa  pobre,  en  la  cual 
abia  que  consolar  una  miseria  que  se  albergaba  en 
l  quinto  piso...  Os  ahorraré  los  detalles,  que  son 
orrorosos,  y  solamente  os  diré,  que  había  allí  una 
obre  muger,  que  espiraba;  yo  permanecí  á  su  lado, 
á  los  primeros  albores  del  día ,  cuando  vos  tal  vez 
jurabais  vuestra  última  copa,  espiró  entre  mis  bra- 
os!  Sabéis  quién  era  esta  muger,  Mauricio? 
u.  No. 

i.  La  señorita  Julia  Renaud. 

j.  {estremeciéndose.)  Julia!  Y  cómo  sabéis?... 

.  En  su  delirio  pronunció  una  vez  vuestro  nombre, 
deslizó  entre  mis  manos...  este  paquete  de  cartas... 

Í¡ telo  dá.)  Quiso  que  leyese  algunas...  Mauricio, 
le  han  hecho  llorar!  Ah!  valíais  mas  en  aquella 
poca! 

1 1  j.  En  fin... 

8  .  En  fin,  he  aquí  lo  que  tenia  que  deciros:  «Mauri- 
o,  ha  muerto  la  muger  que  os  hizo  malo,  y  debeis 

::r  bueno  ahora,  y  procediendo  de  otro  modo,  demos- 
’ariais  tener  mal  corazón, 
fctlj.  Señora! 

lili.  Si,  porque  pasar  la  vida  en  robar  á  la  que  será 
lestra  mujer,  sus  ilusiones,  bajo  el  prctesto  de  que 
abéis  perdido  las  vuestras ,  seria  hacer  su  des- 
íiracia,  sin  ser  vos  mas  feliz.  Creedme,  Mauricio,  paro 
je  una  muger  permanezca  honrada  y  pura  ,  es  pre¬ 
so  que  permanezca  siempre  sencilla  y  crédula  ;  el 
ambre  que  demuestra  á  una  muger  la  vida  como  él 
vé,  como  ella  es,  si  lo  queréis  asi.  .  ese  hombre  es 
i  loco  ó  un  perverso...  Un  loco,  sobre  todo!  Porque 
dia  en  que  esta  muger  se  diga  fríamente  al  des¬ 
ertarse  una  mañana:  «la  vida  es  una  habitación  bien 


cerrada,  una  mesa  bieri  servida ,  un  coche  bien  sus¬ 
pendido  y  diamantes  bien  montados...  vivir  es  tener 
veinte  años,  una  sonrisa  graciosa,  un  palco  en  la  Ope¬ 
ra,  y  un  palacio  sobre  el  Adriático;  vivir  ,  en  fin,  es 
hacer  que  nazcan  los  celos  y  el  deseo!  Desde  este 
dia  la  muger  está  perdida,  y  su  marido...  está  en¬ 
gañado! 

Mau.  Dispensadme,  señora;  de  quién  venís  á  hablarme? 
De  la  que  váá  ser  señora  de  Presles,  ó  de  la  señorita 
Renaud? 

Reg.  De  las  dos,  puesto  que  no  os  avergonzáis  de  con¬ 
fundir  en  un  mismo  pensamiento  á  la  muger  honrada 
que  todo  el  mundo  estima,  con  la  querida  que  des¬ 
preciáis  ,  y  que  despreciáis  no  sé  por  qué,  pues  en 
verdad,  tienen  los  hombres  siempre  el  derecho  de 
despreciar  á  la  muger  que  los  engaña? 

Mau.  El  derecho?  La  señorita  Renaud  os  ha  habladode 
alguno? 

Reg.  Si,  y  ese  alguno  ella  le  esperaba,  y  no  vino... 

Mau.  Pues  ese  alguno  era  su  amante,  por  el  que  ella  me 
sacrificó.  Un  miserable  que  se  apellidaba  amigo  mió, 
y  al  cual  serví  con  mis  bienes  y  con  mi  crédito,  y  en 
recompensa  me  robó  la  muger  á  quien  yo  amaba.  Y 
esta  muger,  á quien  saqué  de  la  miseria  ,  le  siguió  sin 
dejarme  una  palabra  de  sentimiento  ó  de  adiós.  Des¬ 
de  aquel  momento  no  he  creído  mas  ni  en  el  amor, 
ni  en  la  amistad.  Al  morir  ha  tenido  una  sola  lágri¬ 
ma  paralo  pasado?  Un  recuerdo  para  su  primer  amor? 
No;  su  último  pensamiento  ha  sido  para  ese  hombre; 
quería  evitarle  aun  otro  disgusto,  y  si  os  ha  entrega¬ 
do  mis  cartas,  es  porque  temía  que  ese  hombre  las 
encontrase  cuando  ella  no  existiese...  (con  ira.)  Oh! 
ya  lo  veis!  El  género  humano  no  vale  ni  una  lágrima, 
ni  un  disgusto!  {quema  las  carias  en  la  lámpara  qut 
eslá  aun  encendida.) 

Reg.  Oh!  estáis  loco!  Me  hacéis  el  efecto  de  aquel  via¬ 
jero  que,  habiendo  encontrado  en  Heidelberg  un 
jorobado,  se  apresuró  á  consignar  en  su  libro  de  me¬ 
morias,  que  en  Alemania  todo  el  mundo  era  joro¬ 
bado. 

Mau.  Es  que,  señora,  todas  las  mujeres  son  jorabadas 
moralmente! 

Reg.  Qué  podréis  reprochar  á  Valentina? 

Mau.  Ahora  tal  vez  nada;  mañana  acaso...  su  madre... 
su  madre,  que  según  dicen  todos ,  la  ha  dado  muy 
malos  ejemplos. 

Reg.  Oh!  han  calumniado  á  la  señora  Dolney  ,  y  vos  la 
calumniáis  también?  Por  qué  os  casais  entonces? 

Mau.  Lo  sé  yo?  Pero  decidme  ,  de  quién  puede  uno 
fiarse  en  el  mundo?  Ayer  mismo  estuvo  en  mi  casa, 
entre  otros,  un  militar,  un  caballero  de  Rcrny,  vana¬ 
gloriándose  de  haber  recogido  en  otro  tiempo  una  ro¬ 
sa  caída  de  los  cabellos  de  Valentina...  Qué  pensáis 
de  esto? 

Reg.  Estos  son  ios  hombres!  Llevan  durante  diez  años 
una  existencia  de  pacha,  sembrada  de  houris  subven¬ 
cionadas...  y  si  saben  un  dia  que  la  muger  con  quien 
se  dignan  casarse,  ha  perdido  valsando  una  flor  de  su 
ramillete,  se  creen  con  derecho  á  dudar  de  su  virtud, 
y  se  atreven  á  decirlo  en  voz  en  grito!  Ah!  señores 
hombres!  Será  preciso  proclamar  que  sois  todos ,  ó 
malos  ó  idiotas. 

Mau.  Señora,  la  que  grita  mas  alto... 

Reg.  {crguiénclosc  con  fiereza.)  Laque  grita  mas  abo, 
soy  yo...  y  si  mi  marido  hubiese  tenido  la  desgracia 
ele  querer  hacerme  odiar  el  mundo,  rae  hubiera  apre¬ 
surado  á  amar  á  tüdos  menos  á  él;  si  hubiese  osado 
concebir  dudas  acerca  de  mi,  le  hubiera  dado  reali¬ 
dades;  y  esto  es,  porque  puede  encontrarse  bajo  el 


E<a  ilusión 


globo  sublunar  una  naturaleza  como  la  mía  ,  que  os 
desafia  á  cambiaron  la  vuestra,  y  respecto  á  esto, 
os  deseo  toda  la  felicidad  de  que  sois  indigno...  y  os 
saludo.  ( Mauricio  rie  á  carcajadas ;  Regina  se  aleja.) 

^Ivu.  Señora,  que  perdéis  la  Qor  que  traéis  en  la  cin- 

RegVos  la  doy,  y  no  me  creeré  comprometida.  Mirad, 
habéis  quemado  vuestras  cartas  y  habéis  hecho  mal; 
ora  se"  un  creo,  todo  lo  que  os  quedaba  de  vuestra 
juventud,  y  ahora  no  hay  mas  que  cenizas,  (cogién¬ 
dole  el  brazo.)  Acompañadme  al  salón.  Os  deseo  que 
cambiéis,  y  sobre  todo,  que  encontréis  vuestro  cora¬ 
zón,  el  cual  habéis  dejado  caer,  no  sé  dónde.  Por  lo 
demás,  francamente,  no  es  una  gran  pérdida;  pero 
cuidado  con  perder  el  corazón  de  vuestra  muger;  es¬ 
to  seria  mas  grave;  alguno  lo  encontraría,  y  os  asegu¬ 
ro  que  no  os  lo  devolverían,  (echan  á  andar  hacia 
el  fondo,  Mauricio  rie  con  estrépito  y  cae  el  telón.) 

fin  del  acto  primero. 

ACTO  SEGUIDO. 

Uo  salón  en  la  casa  de  Mauricio. 

ESCENA  PRIMERA. 

Enriqueta,  Dénisa. 

Enriqueta  está  sentada  á  mía  mesilla ,  consultando  un 

registro.) 

Enr.  Decimos  que  no  nos  restan  de  los  cien  francos  mas 
que  diez  para  dar. 

Den.  Si,  y  tenemos  todavia  dos  pobres.  Ah! 

Enr.  Qué  tienes? 

Den.  Creí  que  entraba  el  caballero  de  Presles. 

Enr.  Y  aun  cuando  fuese?... 

Den.  Ya  sabéis  que  se  burla  de  nosotras,  y  que  dice  que 
hacemos  ingratos. 

Enr.  También  sabes  que  yo  me  burlo  de  lo  que  dice  mi 
señor  hermano;  á  él  le  divierte  no  creer  en  nada,  y  á 
mi  creer  en  todo.  * 

Den.  Si,  hasta  ahora  habéis  tenido  valor  para  reíros  de 
él,  pero  vendrá  un  dia... 

Enr.  No  lo  creas;  soy  muy  fuerte. 

Den.  Qué  queréis!  Aun  cuando  vos  sois  muy  buena, 
creo  que  sí  no  vienen  hoy  las  señoras,  mañana  voy 
yo  á  buscarlas  en  su  posesión  de  Saint-Brice. 

.Enr.  Denisa! 

Den.  No  lo  puedo  remediar;  soy  feliz  con  mis  creen¬ 
cias,  y  quién  sabe?  Al  fin  y  al  cabo  podría  suceder 
que  en  fuerza  de  ver  á  un  hombre  como  el  caballero 
de  Presles,  reir  de  todo  lo  mas  respetable,  una  tam¬ 
bién  concluyese  por  ocultarse  para  hacer  el  bien,  y 
ensayarse  en  producir  el  mal,  y  esto  es  precisamente 
lo  que  yo  no  quiero.  Ah! 

Enr.  Ah  \  (Ricardo  ha  entrado  vivamente ,  y  las  dos  jó- 
venes  dejan  escapar  un  grito  de  sorpresa.  Enriqueta 
cierra  su  libro.) 

ESCENA  II. 

Los  mismos ,  Ricardo. 

Den.  Ah!  no  es  mas  que  el  señor  Ricardo. 

Ríe.  Y  el  señor  Ricardo  os  causa  tanto  miedo? 

Enr.  Dispensadnos... 

Den.  (á  media  voz.)  Es  que  hacíamos  una  buena  ac¬ 
ción,  y  como  aqui  está  prohibido... 

¡-NR.  Ricardo,  queréis  hablar  á  mi  hermano? 

Ríc.  No  señora;  me  entiendo  mejor  con  vos  que  con  él. 


Enr.  Pues  si  queréis  casaros  conmigo,  es  preciso  que  j 
pidáis  mi  mano.  U 

Ríe.  Pero  si  no  hago  otra  cosa!  Y  me  dice  que  me  di¡, 
permisode  esperar  baje  las  tres  siguientes  condiciones;! 
quesea  especulador  diestro,  pintor  de  mérito  y  here 
dero  de  mi  lio. 

Den.  Y  qué? 

Ríe.  Ya  no  tengo  mas  que  dos  cuerdas  en  mi  arco  ,  " 
tercera  acaba  de  romperse;  puse  treinta  mil  francu. 
en  la  Bolsa  y  los  he  perdido;  ahora  voy  á  referir  n;, 
desgracia  á  mi  tio,  y  espero  que  á  pesar  de  su  sórdiq  i. 
avaricia,  me  dará  algo  á  cuenta  de  la  herencia. 
Criado  (anunciando.)  La  señora  de  Ernestat.  L, 

ESCENA  III. 

!  i» 

Dichos,  Regina.  ,U 

Reg.  Buenos  dias,  Enriqueta;  felices,  Ricardo. 

Ríe.  Señora...  Enriqueta,  voy  á  ver  á  mi  tio;  casua 
mente  me  ha  escrito  que  le  vaya  á  visitar.  Adiós,  R 
gina...  Hasta  muy  luego,  mi  bella  prometida. 

Reg.  Hola!  Con  qué... 

Ríe.  Si,  es  cosa  convenida,  (sale  corriendo.) 

ESCENA  IV.  [\á 

Los  mismos ,  menos  Ricardo. 

¡  !1[ 

Den.  He  aqui  un  verdadero  marido. 

Reg.  (á  Enriqueta.)  Aun  no  han  llegado  esas  señora I  ■ 
Enr.  No  pueden  tardar;  A^alentina  nos  anuncia  su  vue 
ta  para  las  dos.  I 

Reg.  Pues  poco  falta;  voy  á  esperarlas.  El  caballero n  ¡ 
Presles  está  aqui,  no  es  verdad? 

Enr.  No.  _  -  i  i* 

Den.  Ha  ido  muy  tranquilamente  á  dar  un  paseo  p-  « 
el  bosque.  (  E 

Reg.  Ah!  -  i  f 

Den.  Como  no  hace  mas  que  dos  meses  que  no  abra-  D 
á  su  muger...  *  *  ®1 

Reg- Y  sabia  no  obstante,..  £ 

Den-  Que  la  señora  venia?  Vaya! 

Reg.  (á Enriqueta,  á  media  voz.)  Esperaba  hallarle  a.  * 
go  cambiado.  f 

Enr.  Por  qué?  $ 

Reg.  A  causa  de  una  conversación  que  tuve  con  él...  i 
Enr.  En  esa  conversación  se  mezcló  el  nombre  del  ci  ' 
babero  de  Berny?  II 

Reg.  Si,  por  qué  citáis  ese  apellido?  ¡  Si 

Enr.  No  sé  lo  que  hay  entre  Mauricio  y  el  caballero  ij  II 
Berny,  mas  he  oido  á  mi  hermano  pronunciar  dos  ó  tr 
veces  ese  apellido  con  ira,  y  por  último  ,  el  otro  di 1  I 
habiéndose  presentado  en  casa,  mi  hermano  le  envió  S 
decir  que  había  salido.  Un  momento  después  ,  con 
Mauricio  pasase  por  el  jardín  y  debajo  de  mi  ventr] 
na,  le  oi  decir  en  voz  baja  y  con  una  especie  de  ira  ^ 
Reg.  Qué? 

Enr.  «Conozco  que  algún  dia  mataré  á  ese  hombre!»  , 
Reg.  Ah! 

Enr.  Yo  me  asusté,  y  por  la  noche,  cuando  nos  sentí 
mos  á  comer,  quise  preguntar  á  Mauricio,  pero  n 
cerró  la  boca,  prohibiéndome  duramente  repetir  • 
Valentina  lo  que  había  oido.  ij, 

Reg.  Es  decir  que  vuestro  hermano  y  el  caballero  <| 
Berny  no  se  han  vuelto  á  ver? 

Enr.  No!  Hace  cuatro  ó  cinco  dias  que  Berny  parí 
para  un  corto  viaje,  y...  cosa  rara!  Mauricio  ha  habí 
do  de  esta  marcha  con  una  especie  de  ira. 

Reg.  (Mauricio  tiene  celos  de  Valentina!  Tanto  (nejo 
porque  esto  prueba  que  la  ama  aun,  y  siempre  hay  r 
cursos  con  un  hombre  enamorado. 


y  la  realidad. 

[desde  la  puerta.)  Aquí  están  las  señoras. 


i.  Oh!  qué  felicidad!  [corre  al  fondo  ;  Denisa  ha 
ibier lo  la  puerta.) 

ESCENA  V. 

Dichas ,  Valentina,  Señora  Dolney. 
r.  Valentina... 

Mi  querida  Enriqueta!  Regina!  [se  abrazan .) 

[ap.  d  la  señora  Dolney.)  Buenos  dias  ,  señora! 

Buenos  dias,  hija  mia.  , 

Adiós,  Denisa.  [d  Enriqueta.)  En  donde  esta 
lauricio?  [dirigiéndose  d  la  derecha.)  En  su  cuarto 
iri  duda? 

i.  [deteniéndola.)  No. 

i.  Ha  salido. 

Que  ha  salido! 

Como  no  le  escribiste  que  llegaríamos  á  las  dos... 
si,  madre...  es  decir,  no...  no  lo  sé...  creo  que 
i  designé...  (Salir...  cuando  sabia...)  [d  Enriqueta) 
estará  mucho  tiempo?  . 

.  No...  vá  á  venir  al  momento...  me  lo  ha  ofrecido. 

.  Gracias,  Enriqueta. 

.  Pero  no  se  sientan  las  señoras?..  Cuando  se  andan 
únte  leguas... 

.  En  efecto,  estoy  cansada...  Denisa,  acompáñame 
mi  cuarto.  Me  dispensará  usted,  señora...  [Regina 
luda  y  sale  la  señora  Dohicy  con  Denisa.) 

.  Dame  noticias  de  allá  abajo. 

j, . Cómodo  pasa  vuestra  niña  Lucia? 

[disir aula.)  Mi  hija?  Muy  bien;  está  encantadora. 

^erábamos  que  tú  y  Mauricio  iríais  á  pasar  con 
sotros  una  semana... 

Era  mi  mayor  deseo,  pero  á  Mauricio  le  detenían 
ui  sus  negocios,  y  yo  no  podía... 

Dejarle  solo?  Has  hecho  bien,  [bajo  )  Sabes  a 
nde  ha  ido? 

Creo  que  á  la  embajada...  le  han  llamado. 

A  la  embajada?  Le  obligarán  á  partir  cuando 
mas  llegue  yo? 

Qué  importa?  Le  acompañareis. 

Si...  si  él  quiere... 

Ah!  él  os  ama. 

No  lo  sé.  Sabéis  si  se  ha  aburrido  en  mi  ausencia? 
Mucho. 

No  ha  recibido  á  nadie? 

Algunos  amigos  solamente...  Lucenay...  Mareui- 
..  [observándola.)  el  caballero  de  Berny... 

El  caballero  de  Berny?  No  le  conozco. 

Ni  yo  tampoco.  (Esto  es  lo  que  quería  saber.) 
[junto  d  la  puerta.)  Ah!  Aqui  está. 

[corriendo  hacia  la  puerta.)  Mauricio! 
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ESCENA  VI. 

Dichos,  Mauricio. 

Señora... 

( tímidamente ,)  Buenos  dias,  Mauricio!.,  [hace  un 
amiento  para  abrazarle.) 

[con  frialdad.)  Adiós,  Valentina. 

[que  se  ha  detenido  en  su  primer  Ímpetu.)  No  me 
erabas? 

No...  no  tan  pronto. 

Vienes  de  la  embajada? 

[preocupado.)  Eli?..  Si...  no...  [Valentina  se  po¬ 
mo  d  poco  pensativa  ,  ap.)  Vengo  de  la  casa  de 
ny  ,  y  acaba  de  llegar  de  su  viaje,  [riendo  con 
“  rgura.)  Hay  casualidades  bien  estradas. 

,l  d  Regina.)  Queréis  que  os  dé  las  cuentas  de  mi 
Cl  tac  ion? 


Reg.  [pasando  d  la  mesa  izquierda.)  Si ,  hija  mia. 

Val.  [con  timidez  creciente.)  No  me  preguntas  por  tu 
hija,  Mauricio? 

Mau.  Ah!  si...  es  verdad...  ha  crecido  mucho? 

Val.  [esforzándose  por  sonreírse.)  En  tres  meses! 

Mau.  (con  mofa.)  No  obstante...  Qué  habéis  hecho  en 
Saint  Brice? 

Val.  Nada...  pasear  por  los  alrededores...  algunas  vi¬ 
sitas  á  los  colonos... 

Mau.  No  habéis  sido  convidadas  á  alguna  fiesta,  en 
las  que  hayais  podido  encontrar... 

Val.  A  quién? 

Mau.  A  quién?..  A  vuestros  amigos... 

Val.  Nos  han  invitado  cuatro  ó  cinco  veces,  pero  siem¬ 
pre  he  rehusado. 

Mau.  Y  no  habéis  recibido  á  nadie? 

Val.  A  nadie. 

Mau.  ( esforzándose  para  reir.)  Ni  aun  al  mas  pequeño 
viajero  estraviado?..  [Valentina  le  mira  con  asom¬ 
bro.)  Es  muy  estraño....  debeis  haberos  aburrido 
mortalmente. 

Val.  No,  te  lo  aseguro ;  abrazaba  á  mi  hija  y  pensaba 
en  ti!.. 

Mau.  (con  un  movimiento  de  pasión.)  Valentina! 

Val.  [con  placer.)  Mauricio!....  [se  arroja  en  sus 
brazos.) 

Mau.  [que  ha  cogido  la  mano  de  Valentina.)  Ah!  no  te 
he  visto  este  diamante! 

Val.  Es  una  rosa.  ¡ 

Mau.  Una  rosa! 

Val.  Sí...  un  recuerdo  de  familia...  mi  madre  halló  esta 
sortija  entre  sus  alhajas,  y... 

Mau.  Ah!  Es  tu  madre  quien... 

Val.  Recibo  yo  alhajas  de  otra  persona? 

Mau.  [levantándose  agitado.)  Ah!  una  rosa!  Eso  se  dá... 
Val.  Qué  es  lo  que  tienes? 

Mau.  Nada,  nada.  A  propósito,  no  habéis  venido  por 
el  camino  de  hierro? 

Val.  [vacilando.)  Pero... 

Mau.  Úna  de  vuestras  mujeres  acaba  de  decírmelo. 

Val.  Si,  es  verdad...  hemos  tomado  la  diligencia. 

Mau.  Y  por  qué  me  lo  ocultabais? 

Val.  [sonriéndose.)  Porque  te  hubieras  mofado  de  mi 
madre,  que  tiene  miedo  délos  caminos  de  hierro! 

Mau.  Ah!  esa  turbación... 

Val.  Yo?..  Estás  loco?.,  [d  media  voz.)  Mauricio,  por¬ 
qué  dudas  siempre? 

Mau.  ( sonriéndose .)  Un  resto  de  la  antigua  costum¬ 
bre... 

Criado.  El  caballero  Ricardo  Liebert! 

Mau.  (con  un  gesto  de  impaciencia,  ap.)  Importuno! 

ESCENA  VIL 
Dichos  ,  Ricardo  ,  muy  triste. 

Enr.  (Ya  de  vuelta!) 

Ríe.  Señoras!..  Adiós,  Mauricio. 

Enr.  [bajo  d  Ricardo.)  Qué  teneis? 

Ríe.  [inspirado.)  Ay,  señorita!.,  ya  os  lo  diré...  [se 
aleja  un  poco.) 

Reg.  Os  dejo..-  [d  Mauricio ,  en  voz  baja.)  Os  acordáis 
délo  que  os  dije?  Vuestra  mujer  es  un  ángel,  pero... 
Mau.  [id.)  Pero  antes  de  su  caida,  Satanás  era  también 
un  ángel,  no  es  verdad? 

Reg.  Precisamente!  [le  hace  una  cortesía  y  sale  por  el 
fondo.)  Hasta  muy  luego,  amigas. 


s 


La  Ilusión 


ESCENA  VIII. 

Mauricio,  Ricardo,  Enriqueta  ,  Valentina. 

Mau.  Vamos,  Ricardo,  qué  tienes  que  decirme? 

Val.  Estoy  de  mas?  ( Enriqueta  está  pensativa.) 

Ríe.  No  señora,  no...  nanea  tendré  bastantes  amigos 
para  consolarme  en  mi  dolor. 

Mau.  (con  mofa.)  Se  ha  muerto  tu  tio? 

Ríe.  No,  pero  el  picaro  viejo  se  ha  casado  con  su  coci¬ 
nera  ,  y  se  lo  deja  todo!  (m«  criado  ha  traído  una 
caria  d  Mauricio.) 

Enr.  Pobre  Ricardo! 

Mau.  (con  los  ojos  fijos  en  la  carta,  ap.)  El  caballero  de 
Jierny! 

Ríe.  Qué,  te  sorprendes?..  No  esperabas... 

Mau.  (con  ira)  Yo  lo  espero  todo  de  parte  de  los  hom¬ 
bres!  En  el  mundo  «o  hay  mas  que  falsedad  y  trai¬ 
ción! 

Ríe.  Cómo? 

Mau.  Cuando  se  quiere  llevar  el  deshonor  á  una  casa, 
no  se  teme  venir  á  ser  el  amigo  del  marido ,  y  para 
esto  se  invocan  las  cosas  mas  santas,  los  juramentos 
mas  sagrados!  ( todos  le  miran  asombrados.) 

Ríe.  Dispensa,  pero... 

Mac.  No  hay  virtud!..  No  hay  mas  que  hipocresía!.. 

Val.  {bajo.)  Por  qué  me  miras,  Mauricio? 

Mau.  Señora,  yo  no  os... 

Ríe.  Pero  eso  no  tiene  ninguna  relación  con  mi  asunto. 

Mau.  Siempre  ese  sistema  de  falsedad  y  de  engaño!.. 
Por  eso  cuando  se  ama  á  una  rica  heredera,  y  quiere 
uno  que  ella  le  ame  ,  es  preciso  acercarse  primero,  y 
para  esto  se  habla  de  esperanzas... 

Enr.  {bajo.)  Qué  es  loque  dices,  Mauricio? 

Mau.  Te  has  hecho  amar?  Ahora  disuelves  la  sociedad 
y  casas  á  tu  tio. 

Ríe.  Qué!  Piensas?.. 

Val.  {bajo.)  Mauricio! 

Mau.  Bien  jugado,  á  fe  mia ;  ahora  la  pobre  niña  te 
ama,  y  yo  no  puedo  oponerme...  {amargamente.) 
Ah!  bravo!  Tu  no  descabalas  la  colección  humana! 

Enr.  Gaballero  Ricardo,  será  posible?... 

Ríe.  Vos  también,  señorita,  podéis  creer...  {á  Valen¬ 
tina.)  Vos  misma,  señora?.. 

Val.  {dándole  la  mano.)  Yo  no! 

Ríe.  Gracias,  señora!..  Nos  os  ha  emponzoñado,  como 
ha  emponzoñado  á  su  hermana... 

Enr.  Ricardo!.. 

Ríe.  {muy  conmovido.)  Ah!  señorita...  Comprendo  al. 
fin!  (d  Mauricio.)  Crees  que  te  he  mentido,  y  que  he 
especulado  con  una  herencia  ficticia ,  para  robar  tu 
consentimiento,  ó  al  menos  el  amor  de  la  señorita  En¬ 
riqueta?.. 

Mau.  Ah!  no  te  culpo  por  ello!  El  mundo  está  asi  for¬ 
mado...  yo  habría  hecho  otro  tanto. 

Ríe.  Tanto  peor  para  vos,  caballero,  porque  me  habéis 
creído  capaz  de  hacer  lo  que  no  es  otra  cosa  que  una 
cobardía  y  una  infamia! 

'Mau.  Ricardo...  yo  no  he  querido  decir... 

Ríe.  Lo  habéis  dicho,  caballero!  Ah!  os  compadezco, 
Mauricio!  Es  preciso  que  tengáis  el  corazón  muy  ul¬ 
cerado,  para  dudar  asi  de  todo;  pero  yo  os  haré  creer 
en  alguna  cosa,  (d  Enriqueta.)  Señorita  ,  como  no 
quiero  que  me  puedan  acusar  de  haber  buscado  la 
fortuna  en  donde  solo  buscaba  la  felicidad,  parto  y 
renuncio  á  vos. 

Enr.  Caballero! 

Kic.  {con  dolor.)  Lo  digo...  porque  si  hubiera  venido  a 
ser  vuestro  marido ,  algún  dia  el  caballero  Mauricio 


os  habría  hecho  dudar  de  mi  del  todo.  Ya  ha  emp 
zado,  puesto  que  hace  poco... 

Enr.  Ricardo!.. 

Ríe.  Torno  á  mis  pinceles,  y  si  ellos  no  bastan  á  cons: 
larme,  me  haré  un  hombre  sin  fé,  sin  creencias... 
si  esto  no  me  consuela,  al  menos  me  vengará;  la  culi 
será  de  ambos ,  porque  habéis  dudado  de  mi ,  de 
que  os  amaba-..  Adiós! 

Mau.  {queriendo  detenerle.)  Ricardo! 

Ríe.  {saliendo.)  Adiós,  caballero! 

ESCENA  IX. 

,  ■  | 

Dichos,  menos  Ricardo. 


Enr.  {muy  conmovida.)  Si...  llámale!..  Aun  es  tie? 
po...  Tú  eres  la  causa  de  todo  con  tus  odiosas  s 
pechas. 

Mau.  Enriqueta! 

Enr.  Pobre  Ricardo!..  Ah!  no  me  perdonará  nunc; 
Adiós,  Valentina.  {Valentina  la  abraza.)  Oh! 
llores  por  mi ;  guarda  tus  lágrimas,  que  con  mi  se 
hermano,  las  necesitas  muy  luego  para  ti  misma.  ( 
Ira  d  la  derecha.) 


ESCENA  X 
Mauricio,  Valentina. 


í 
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Val.  Confiesa ,  Mauricio ,  que  has  sido  muy  cruel 
Ricardo. 

Mac.  {algo  conmovido.)  Si...  es  verdad...  he  esladcIfM 
go  duro...  Pero  quién  me  asegurará  que  no  he  a 
tado?  Quién  me  dirá  que  la  misma  desesperacior 
Ricardo...  que  esa  noble  indignación  no  son  mas 
una  de  esas  comedias  que  el  amor  representa  alg- 
veces  en  provecho  del  interés? 

Val.  Yo  te  lo  digo! 

Mau.  Oh!  no  creas  en  la  virtud  de  los  hombres.  Va 
tina,  es  muy  peligroso. 

Val.  Cómo? 

Mau.  Nada. 

Val.  Vamos,  Mauricio,  es  preciso  reparar  el  malfril 
has  hecho  á  Enriqueta...  ella  ama  á  Ricardo  y... 
importa  que  pierda  la  herencia  de  su  tio?  Tiem 
lento,  y  logrará  como  pintor  un  nombre. 

Mau.  Talento!..  Crees  que  basta  tener  talento  par 
alguna  cosa?  Talento!  Repara  el  público  en  él? 
compensa  el  mundo  vuestros  esfuerzos  diarios,  y  i 
tras  fiebres  de  todas  las  noches?  Se  acuerda  nun 
sociedad  de  sus  ídolos  de  ayer?  No  es  talento  lo  i 
se  necesita,  sino  aplomo,  intriga  é  indepcndenci  i 

Val.  Oh! 

Mau.  Eh!  yo  no  soy  quien  ha  hecho  la  sociedad! 
una  selva  ,  y  si  me  convierto  en  lobo,  tanto  peor 
los  corderos. 

Val.  Me  das  miedo  ,  Mauricio ,  cuando  te  oigo  b 
de  esa  manera. 

Mau.  {conmovido  y  luchando  consigo  mismo.)  Si 
perverso,  no  es  verdad?  Pero  qué  quieres?..  E; 
superior  á  mi  mismo;  tengo  aqui  como  una  la 
odio,  que  sube  hasta  mis  labios  á  pesar  mió!  Ah 
veces  quiero  asirme  á  alguna  esperanza ,  á  a  ilfi^ 
creencia  ,  pero  no  puedo...  La  duda  viene  sien  4^ 
desplegar  delante  de  mi  su  horrible  sonrisa  :  he  Hj  ;¡ 
rido  resistirla,  lo  he  pesado  todo,. he  analiza*  4a 


- - 5  -  —  r  - , .  —  - -  ^ 

cosas  de  la  vida  ,  y  he  reconocido  que  la  duda  ^ 

razón...  {Mauricio  está  muy  agitado ;  de  repente 
d  su  mujer  de  hilo  en  hilo  ,  vd  d  hablar  ,  se  de  'WiJ- 
y  por  último  no  puede  sujetarse.)  Si  tú  me  en  ' 
ses,  Valentina! 


sal 
"Nc 


y  la  realidad. 

Qué  es  lo  que  dices?..  Qué  horrible  pensamiento 
cude  á  tu  mente? 

d.  No  me  acude...  me  ha  acudido  ya! 

Olí!  es  imposible!..  No  te  creo!  Es  imposible  que 

ayas  olvidado  hasta  ese  punto..-  ( muy  agitada.)  Di- 

e,  Mauricio,  no  es  cierto  que  me  crees  cuando  te 
go  que  te  amo,  y  que  te  he  amado  siempre? 

J.  Siempre! 

.  Si...  ( Mauricio  sonríe  amargamente.)  Te  sonries? 
o  me  crees?..  Osas  dudar!..  Ah!  Mauricio...  te  ha 
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ri¬ 


te  f 


ometido  algún  sueño  malo... 

'.  (con  cierta  especie  de  delirio.)  Un  sueño!..  Un 
eño!..  Es  un  sueño  ese  caballero  de  Berny... 

.  Berny?..  Esta  es  la  segunda  vez  que  oigo  pronun- 
ir  ese  apellido...  pero  yo  no  conozco  á  ese  hoin- 
e... 

.  No  le  conocéis? 

Si  le  he  visto,  no  me  acuerdo  al  menos. 

.  El  tiene  mejor  memoria,  porque  ha  guardado  du¬ 
de  todo  un  año,  sobre  su  corazón,  una  pobre  rosa 
da  de  vuestros  cabellos. 

,  Imposible! 

(con  fuerza.)  Es  el  mismo  Berny  quien  me  lo  ha 
:ho ! 

Y  aun  cuando"asi  fuese...  qué  culpa  tengo  yo? 
(con  ironía.)  Os  he  repetido  lo  que  me  ha  dicho 
caballero,  pero  os  confieso  que  me  he  permitido 
er,  que  él  haya  poetizado  un  poco  la  aventura. 
Mauricio...  te  lo  ruego...  habíame  con  franqueza, 
•que  no  te  comprendo. 

Quiero  decir,  señora,  que  la  flor  guardada  como 
i  reliquia,  no  es  nunca  una  flor  perdida,  sino  siem- 
una  flor  dada,  (se  sienta  á  la  izquierda.) 

Una  flor  dada...  por  mi!..  Yo,  yo  he  dado  una 
al  caballero  de  Berny?..  Oh!  no  habíais  conmigo 
udablemenle! 

Por  qué  envía  una  targeta  tan  pronto  como  ha 
;ado? 

Lo  ignoro. 

Singular  casualidad! 

Será  lo  que  queráis! 

El  caballero  de  Berny  ha  venido  á  mi  casa  hace 
ín  tiempo  por  casualidad  también  ;  liega  hoy  mis- 
de  su  viaje,  por  casualidad  igualmente...  Según 
:ce,  hay  mucha  inteligencia  en  estas  casualidades. 
En  fin ,  á  dónde  queréis  venir  á  parar?  Qué  me 
arta  todo  eso?  Os  juro  que  nada  sabia  de  esas 

!S. 

[levantándose.)  Es  eso  verosímil? 
con  indignación.)  Ah! 

¡En  fin...  la  vida  está  constituida  de  esta  manera! 
«puede  nunca  hallarse  el  ideal  con  que  se  sueña... 
iwa  en  lo  pasado  de  la  mujer  mas  pura ,  siempre  se 
o  lentra  algún  juramento  caído  de  los  labios...  al- 
|U  florcaida  de  sus  cabellos, 
d  )ios  mío!  Dios  mió!..  Qué  es  lo  que  ha  pasado  de 
p  en  tu  vida,  para  hacerte  tal  como  eres?  Mauri- 
#íte  suplico  que  me  creas...  Ya  lo  ves...  necesito  de 
p..  porque  le  amo  aun  mas  que  todo  en  el  mundo, 
mismo  volvía  á  tu  lado  feliz,  casi  confiada,  y  de 

*  nte  tus  dudas  me  han  helado...  Si...  cuando  me 
as  como  lo  estás  haciendo,  como  me  hablas  hace 

*10  tiempo...  es  horrible,  no  sé  lo  que  pasa  en 

*  pero  en  estos  momentos  me  parece  que  voy  á 
d  te!..  (Mauricio  se  sonríe.)  Ah!  que  genio  in- 
,Cl  1  te  impele  á  atormentar  asi,  á  todos  los  que  te 
^  i?  Ah!  sabes  lo  que  ha  hecho  al  mundo  perver¬ 
tí  *•'  Esos  malditos  filósofos,  que  has  tomado  por  mo- 


Mau.  Entonces,  tú  también  podrás  ser  perversa? 

Val.  Tal  vez...  porque  las  mujeres,  sobre  todo,  son, 
Mauricio ,  lo  que  vosotros  las  hacéis. 

Mac.  Oh!  no  siempre!..  Escúchame:  he  conocido  un 
hombre  que  había  tomado  á  su  cargo  á  una  joven  pu¬ 
ra  y  honrada ,  en  la  cabecera  del  lecho  de  su  madre 
moribunda;  habiendo  quedado  huérfana  ,  él  la  sirvió 
de  familia,  y  de  ignorante  que  era,  la  hizo  instruida; 
de  pobre  y  desgraciada,  rica  y  feliz...  En  fin,  se  puso 
á  adorarla  con  toda  la  fuerza  de  un  primer  amor. 
Val.  Y  bien?.. 

Maü.  Esa  mujer  se  fugó  un  dia  con  otro  amante. 

Val.  Y  qué  vino  á  ser  de  vuestro  amigo? 

Mac.  Vino  á  ser,  lo  que  yo... 

Val.  No  cree  en  la  virtud,  porque  un  día  halló  el  vicio 
en  su  camino;  y  porque  una  mujer  le  ha  hecho  de¬ 
testar  la  vida  ,  se  promete  vengarse  haciéndola  odio¬ 
sa  á  los  demás?  (amargamente.)  Vuestro  amigo,  Mau¬ 
ricio,  es  un  hombre  muy  generoso! 

Mac.  (mirándola.)  Qué  tienes? 

Val.  Nada...  pero  habéis  hecho  muy  mal  en  referirme 
esa  historia... 

Maü.  Por  qué? 

V  al.  Porque  ese  hombre  es  vuestro  amigo;  en  efecto, 
vuestro  único  amigo,  Mauricio...  porque  sois  vos 
mismo. 

Maü.  Y  qué? 

Val.  Oh!  no  lo  neguéis!..  Aun  hay  lágrimas  en  vuestros 
ojos,  y  no  habéis  llorado  nunca  con  los  pesares  de  los 
demas. 

Mac.  Valentina! 

Val.  Oh!  decididamente  sois  loco;  no  habéis  tenido  el 
valor  de  ocultarme  las  tristezas  de  la  vida!..  Vuestra 
alma  estaba  llena  de  sombras  y  de  disgustos , '  y  ha¬ 
béis  arrebatado  brutalmente  á  mi  alma  su  alegría  y 
su  sol;  yo  no  tenia  ni  un  recuerdo  en  mi  pasado,  vos 
teníais  un  amor  en  el  vuestro,  y  os  ha  faltado  la  fuer¬ 
za  para  ocultarme  eternamente  ese  amor.  Mauricio, 
sois  un  egoísta!..  Mauricio  ,  sois  mas  que  escéptico... 
sois  un  hombre  malo! 

Mac.  Señora!.. 

Val.  Si...  si.. .  un  hombre  malo!..  Hace  mucho  tiempo 
que  sufro  sin  quejarme!  Con  harta  frecuencia  me  ha¬ 
béis  ajado  en  cuanto  yo  respetaba ,  en  todo  lo  que 
amaba  ,  y  he  enmudecido!...  Porque  hasta  ahora  me 
ha  detenido  una  esperanza ,  la  esperanza  de  que  ten¬ 
dríais  aun  hacia  mi  un  poco  de  aprecio  ,  un  poco  de 
amor ;  pero  acabais  de  probarme  que  no  hay  para  mi 
en  vuestro  corazón  sino  lo  que  hay  para  todo  el  mun¬ 
do,  es  decir,  desprecio  y  odio;  me  habéis  dado  el  de¬ 
recho  de  hablar,  y  hablaré! 

Maü.  Valentina...  oídme! 

Val.  Caballero,  respondedme!..  Acabais  de  hacerme  la 
injuria  de  dudar  de  mi  honor  de  soltera,  y  al  proce¬ 
der  asi ,  habéis  hecho  mas  que  insultarme...  Habéis 
insultado  á  la  señora  Dolney ,  porque  esto  quiere  de¬ 
cir,  que  no  ha  sabido  guardar  á  su  hija!  Pues  bien, 
caballero,  dudad  de  mi  si  lo  queréis,  pero  os  prohíbo 
dudar  de  mi  madre! 

Maü.  Señora,  nunca  me  habéis  hablado  asi! 

Val.  (luchando  con  sus  lágrimas.)  Respondedme...  res¬ 
pondedme!..  (en  este  momento  aparece  en  el  fondo  la 
señora  Dolney ;  Valentina  prosigue  con  delirio.)  Exa¬ 
minaos!  Guardáis  en  vuestros  recuerdos  alguna  histo¬ 
ria  infame,  que  se  refiera  á  la  que  siempre  he  amado 
y  respetado?..  Referídmela  al  momento,  para  que, 
como  vos ,  no  me  queden  en  el  corazón  ni  amor  ,  ni 
respeto!  Para  igualarme  á  vos! 
í  Maü.  Valentina,  á  qué  vienen  tan  amargos  palabras?... 


i  O 


Lr¿  ilusión 


Víe  he  hecho  nunca  el  eco  de  los  rumores  que  corren 
por  el  mundo? 

4L.  Y  qué  es  !o  que  dicen  de  mi  madre,  caballero?... 
Hablad!  Lo  quiero!  Lo  exijo! 


del  parque,  y  árboles  al  rededor.  Una  ventana  en  freí 
abriendo  sobre  el  parque.  Puerta  al  fondo  y  lateral 
Una  especie  de  panoplia  con  instrumentos  de  caza 
armas. 

ESCENA  PRIMERA. 


ESCENA  XI. 

Dichos,  la  señora  Dolney. 

Dol,  ( que  se  ha  adelantado.)  Y  yo  os  lo  ordeno! 

Val.  Madre... 

Bol.  (á  Mauricio.)  Ya  os  escucho!  Qué  es  lo  que  sa¬ 
béis?  Qué  os  han  dicho?  Me  han  acusado,  me  han  ca¬ 
lumniado  delante  de  vos,  y  habéis  prestado  le  á  todas 
esas  acusaciones ,  á  todas  esas  calumnias;  y  las  habéis 
dejado  circular,  y  no  habéis  defendido  á  vuestra  ma¬ 
dre?  Caballero ,  vuestro  proceder  es  infame!  infame, 
os  lo  repito! 

Mau.  Señora! 

Dol.  Ahora  necesito  justificarme,  no  es  verdad?  Lo  ha¬ 
ré,  no  por  vos,  sino  por  ella. 

Val.  Madre  mía... 

Bol.  Oh!  hija,  no  quiero  que  me  desprecies!  ( movi¬ 
miento  de  parle  de  Valenlina.)  Hace  veinte  y  cinco 
años  que  se  dió  muerte  el  caballero  de  Bussieres,  porque 
me  amaba,  y  yo  estaba  prometida  á  otro;  he  podido 
llorar  esa  muerte,  pero  no  me  acuso  de  ella  ,  porque 
nunca  supe  tan  fatal  amor ;  el  caballero  de  Cu¬ 
sieres  era  pobre,  y  su  pobreza  había  detenido  siempre 
en  sus  labios  una  confesión  pronta  á  escaparse,  y  esta 
confesión  no  la  hizo  el  desgraciado  hasta  el  borde  de 
la  tumba. 

Val.  Oh! 

Dol.  Si ,  recibí  al  mismo  tiempo  su  primer  palabra  de 
amor  y  su  último  suspiro;  y  lo  que  te  digo,  Valentina, 
es  cierto...  lo  juro  por  lo  que  tengo  de  mas  sagrado... 
lo  juro  por  tu  vida,  hija  mía! 

Val.  Madre  mia!., 

Bol.  Escucha,  Valentina .  voy  á  dejarte.....  voy  á 

partir. 

Val.  Partir!.. 

Bol.  Si,  no  quiero  esperar  á  que  me  echen. 

Val.  Oh! 

Mau.  (muy  agitado.)  Qué  decis?  ( queriendo  lomar  la 
mano  á  Valenlina.)  Valentina...  escúchame.  (Valen- 
lina  retira  su  mano,  y  va  al  lado  de  su  madre.  Un 
criado  aparece.) 

Criado.  Un  pliego  del  ministerio. 

Mau.  ( después  de  leer  rápidamente  dice  á  Valenlina .) 
Mi  obligación  me  llama  á  Londres!  (  Valentina  se  in¬ 
dina  ,  Mauricio  añade  con  inquietud.)  No  me  se¬ 
guiréis? 

Val.  ( después  de  una  pausa  breve.)  No! 

Bol.  (asombrada ;  bajo  á  su  hija.)  Valentina! 

Val.  Madre...  os  amo  siempre...  Pero  á  él...  á  él... 
conozco  que  no  le  amo  ya!  (movimiento  de  parle  de  la 
señora  Dolney.) 

Mau.  (muy  conmovido.)  Valenlina,  habéis  comprendido 
lo  que  os  pido? 

Y  al.  Me  pedís  que  os  siga. 

Mau.  Si...  y. ... 

Val.  Y  yo  rehusó. 

Maü.  (con  aire  suplicante.)  Valentina!.. 

Val.  (con  una  calma  horrible.)  Os  digo  que  rehusó! 

FIN  BEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

En  la  casa  de  Regina.  Un  pabellón  de  caza  en  medio 


Mareuille,  Lucenay. 


/'Al  alzarse  el  telón  se  oyen  á  lo  lejos  las  trompas 
caza.  Mareuille  y  Lucenay ,  vestidos  de  cazadores ,  j 
gan  á  las  cartas  á  la  derecha.) 

Luc.  (jugando.)  He  ganado! 

Mare.  Y  la  revancha? 

Luc.  No  juego  mas. 

ESCENA  II. 


Dichos ,  Ricardo,  después  Enriqueta  en  trage  de 

ciedad. 


Ríe.  Linda  cosa  es  la  caza!  No  puedo  mas! 

Enr.  Ah!  estabais  aqui ,  Ricardo? 

Ríe.  Qué  tal  me  encontráis  con  este  trage? 

Enr.  Variad  la  conversación...  Huíais  de  mi  espr; 
mente  durante  la  caza... 

Ríe.  Que  queréis!  Ahora  no  tengo  corazón...  me 
rezco  á  Valentina...  De  qué  sirve  ser  amable,  g 
y  honrado?  Be  nada!  Ya  lo  sabéis...  Todo  est 
impedido  á  vuestro  hermano  creerme  capaz...  d 
mala  acción?  Os  impidió  á  vos  misma... 

Enr.  Ricardo... 

Ríe.  Oh!.,  no  hablemos  mas...  Con  el  tiempo  se 
suficientemente  malo  para  ser  digno  de  vos. 


A 


,N 


ESCENA  III. 

Los  mismos ,  Regina  en  Irage  de  montar, 


h  i 
! 

¡ero 


!« 


}<¡jo 


cari; 

líisci 


Reg.  Qué  es  esto?..  Se  ha  concluido  la  caza?..  N 
beis  que  he  perdido  mi  caballo? 

Luc.  Esplicadnos... 

Reg.  Iba  cabalgando  al  lado  de  la  señora  de  Pres 

Ríe.  De  Valentina? 

Reg.  Si;  habiéndose  apoderado  de  mi  el  miedo, 
pie  á  tierra,  y  mi  caballo  se  aprovechó  de  la  op 
nidad  para  irse  á  un  barranco... 

Enr.  Y  Valentina? 

Reg.  La  perdí  también;  no  la  habéis  visto  tamp 

Enr.  No,  y  me  inquieta  mucho. 

Luc.  Oh!  en  vuestro  parque  no  hay  peligro... 

Mare.  Tranquilizaos...  habrá  encontrado  un  bue 
lector.,,  ya  sabéis  que  el  caballero  de  Berny 
separa  de  ella  un  momento. 

Reg.  Qué? 

Mare.  Oh!  es  el  amante  mas  contemplativo! 

Reg.  Caballero,  la  señora  de  Presles  está  ahí! 

Enr.  Qué  quieren  decir?.. 

Reg.  Nada...  nada...  (Y  Valentina  permite  con  i 
duela,  que  se  hable  asi  de  ella!..  Ah!  Maurici 
es  lo  que  habéis  hecho?) 

Luc.  Se  sabe  cuándo  volverá  de  Londres  Mauriclp 

Reg-  Después  de  la  coronación  de  la  reina. 

Luc.  (mirando  hácia  fuera.)  Aqui  tenemos  á  la 
de  Presles. 

Mare.  (id.)  Y  al  caballero  de  Berny  á  su  izqui(lji(lue 

Luc.  Los  estreñios  se  tocan. 

Reg.  Señores...  (Lenguas  de  vívora!) 

ESCENA  IV. 


'iFdíi 

este 


de  p 


c 


toas, 


B 


I  -  ' 

Nli 

fecui 


Y 


P  lia 
Me, 


Los  mismos,  Valentina,  después  De  Berny,-  o<oi 

traje  de  caza. 


ki.j 


Enr.  (corriendo  á  su  lado.)  A h !  si  supieseis  coníii-'; 


cuidado  estaba... 


*Ü}| 


y  la  realidad. 


\ 


(con  mucha  frialdad.)  Gracias...  ( saludando .)  Se- 
íores... 

.  Salud  á  la  heroína  del  día...  Salud  á  Diana  caza- 
ora...  (lodos  se  levantan.  De  Berny  ha  entrado  y  ha 
|  Urechado  la  mano  á  los  hombres.) 

I.  Estáis  satisfechos  de  mi  arrojo? 

..  Dos  veces  nos  habéis  hecho  temblar  por  vuestra 
i  ida... 

i  .  De  veras,  caballero  Berny? 
i  Pero  no  veis  que  la  caza  ofrece  grandes  peligros... 

Tanto  mejor!  Oh!  el  peligro!  Lo  deseo  ahora  con 
|dor,  porque  asi  late  el  corazón,  renace  la  vi- 

i!.. 

.  (bajo.)  Señora... 

.  Qué  teneis?  * 

.  (bajo.)  Me  causa  miedo  vuestra  alegría... 

.  Queréis  verme  triste? 

.  Quizás... 

i  (riendo.)  Oh!  no  tengo  tiempo! 

I  No  has  recibido  nuevas  cartas  de  Londres? 

|  Ah!  si... 

|  leído. 

Has  respondido  á  las  anteriores? 

No...  creo  que  no. 

Oh! 

Me  aburre  escribir. 

V  (bajo.)  Cuidado,  Valentina  ,  que  vas  demasiado 
ios... 

Demasiado  lejos!..  Acabo  de  ponerme  en  camino. 
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y  no 


Reg.  Yo  he  oido  hablar  de  una  partida  secreta. 

puede  ser  otra  cosa  que  un  rapto. 

Ríe.  Pero  á  quién  habéis  oido  hablar? 

Reg.  A  vuestro  criado. 

Enr.  (bajo  d  Ricardo.)  Sois  un  calavera*  (va  0,1  lado 
de  Valentina.) 

Ríe.  (á  Regina.)  Qué  criado? 

Reg.  Fermín. 

Ríe.  Acabarais!  Si  Fermín  no  es  criado  mió  hace  ocho 
dias... 

Reg.  Pues  de  quién  es  ahora? 

Ríe.  Del  caballero  de  Berny. 

Reg.  (comprendiéndolo  lodo.)  Dios  mió! 

Ríe.  Qué? 

Reg.  (viendo  acercarse  d  Enriqueta.)  Silencio! 

Enr.  Señora,  mi  hermano  llega  hoy. 

Reg.  De  veras? 

Ber.  (Hoy!) 

Val.  (con  indiferencia.)  Si. 


í. 


{  V,  vuelve  la  espalda.) 


e 


Reg.  (Llega  á  tiempo,  tal  vez.) 
pero  como  estábamos  de  viaje,  ñolas  j  Enr.  (bajo  d  Ricardo.)  Le  hablaré  en  favor  vuestro. 

Ríe.  Pero... 

Enr.  Estoy  decidida,  puesto  que  me  seguis  amando. 
Reg.  A  qué  hora  debe  llegar  el  caballero  de  Presles? 
Val.  A  las  cinco. 

Reg.  Pues  si  son  las  cinco  y  media! 

Val.  Serán  las  cinco  de  mañana.  Voy  á  ver  el  aderezo. 
(sale  por  la  izquierda.) 

Reg.  (Oh!  necesito  interrogar...)  (á  Berny.)  Caballe¬ 
ro  de  Berny  ,  dadme  vuestro  brazo...  tengo  que  ha¬ 
blaros...  (Berny  sigue  con  la  vista  á  ValeiUina.) 
Ber.  A  vuestras  órdenes,  señora. 

Reg.  (Necesito  tener  cordura  por  ambos...  Dios  me 
inspirará!)  (sale .por  el  fondo,  é  igualmente  MareuilU 
?/  Lucenay .) 

ESCENA  V. 


I  Sigue  la  misma  senda  que  yo. 
Permitid  que  os  diga ,  señora 
manera,  no  viviréis  ni  un  año 
Todo  es  acostumbrarse...  Ya 


si  seguis  de 


,  que 
hace  seis  semanas 


leí; 


ft'  no  duermo. 

■  Es  verdad! 

■  Hay  momentos  en  que  no  tengo  conciencia  de  na- 
i  .  y  cuando  estoy  en  calma,  cuando  me  detengo... 
liero  mis  placeres ;  antes  de  ayer  una  ópera  nue- 
p  ayer  una  carrera  de  caballos ,  hoy  de  caza ,  ma¬ 
la  "otra  cosa,  y  siempre  el  movimiento,  la  vida... 
|ra  sí  misma.)  Y  siempre  también  la  fiebre,  elde- 

esos  países  encantados  donde  se  encuentra  el 

b  do. 

^'■(óq/o.)  Señora,  sufrís... 

■No...  (buscando  en  su  bolsillo.)  Qué  es  esto?  Ah! 
r3,  carta  do  Mauricio.  Me  permitís  que  la  lea?  (lo 
|sc  inclinan  y  Valentina  se  pone  á  leer.) 

1  d  Valentina.)  Se  me  olvidaba  decirte,  que  al  ve- 
I,;  este  parque,  me  anunciaron  que  acababan  de 
tí*  de  Paris  el  prendido  que  habías  pedido;  es  mág¬ 
ico! 

en  dónde  está? 
in  el  castillo. 

iradas...  ya  voy.  (continua  en  su  lectura,  enco¬ 
gióse  de  hombros  de  vez  en  cuando.) 

I.  abéis  ,  Ricardo ,  que  me  habéis  invitado  para  el 
|r  er  baile?.. 

4|o  recuerdo. 

t«fi  i  propósito ,  que  es  lo  que  he  sabido  hace  pOeo? 
Icéis  que  os  roben?  (á  Enriqueta.) 
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|r°? 

'V trayendo  á  Ricardo.)  Si...  si...  lo  sé  todo  ;  este 
•diero  ha  hecho  preparar  una  silla  de  postas  para 

♦  noche. 

ffl0' 

*•  alegre.)  Queria  robarme!..  Con  que  no  me  ha 
ado? 

ro,  señora,  es  un  error... 


Ricardo  ,  Enriqueta  ,  después  Mauricio. 

Ríe.  (No  puedo  mas...)  (á  media  voz.)  Señorita,  aun 
cuando  quiero  ocultarlo... 

Enr.  Qué? 

Ríe.  Os  amo  mas  que  nunca  ;  hace  tiempo  que  me  aho¬ 
go!..  He  querido  fingirme  el  gastado,  pero  no  puedo 
mas!.. 

Enr.  (muy  alegre.)  Asi  lo  crei'a. 

Ríe.  Ah!  (va  d  abrazar  d  Enriqueta  y  ve  á  Mauricio 
que  está  en  el  fondo ,  hablando  con  unos  cazadores .) 

Enr.  Mi  hermano! 

Ríe.  (Aprieta!) 

Mau.  No  está  aquí  Valentina? 

Enr.  Se  ha  marchado  hace  un  instante.  (Si  nos  habrá 
visto?  (d  Ricardo.)  Dejadme  con  él;  voy  á  hablarle. 

( Ricardo  se  aleja;  Mauricio  cae  abatido  d  la  izquier¬ 
da  €7i  un  asiento.) 

ESCENA  VI. 

Mauricio,  Enriqueta. 

Enr.  (Está  en  su  hora  mala!  Buena  me  espera!) 

Mau.  (Apostaría  á  que  Valentina  huye  al  saber  que  yo 
me  acerco...  porque  debía  conocer  muy  bien...) 

Enr.  (tímidamente.)  Mauricio... 

Mau.  Eli?..  Ah!  si!.,  ya  te  escucho,  Enriqueta...  qué 
tienes  que  decirme?.,  (cae  en  su  distracción.) 

Enr.  (No  sé  por  dónde  empezar...  Valor!  al  fin  y  al 
cabo  no  me  ha  de  comer!)  Mauricio,  hermano  mió, 
queria  decirle...  (Mauricio  hace  un  movimiento ;  vi¬ 
vamente.)  No  te  incomodes.*,  pero  ya  ves...  esto  no 
i  pueden  durar  asi...  el  me  ama  y  yo  le  amo  también... 


VI 


lia  iltasaoss 


Mau.  (ap.%con  dolor.)  Después  de  seis  semanas  nada  de 
ella,  ni  la  menor  respuesta!  Y  no  obstante,  mis  cartas 
eran  tan  humildes... 

Enr.  (No  se  incomoda!...)  Si...  le  amo...  y...  quisiera 
casarme  con  él...  (Mauricio  se  levanta  de  repente  y 
muy  agitado;  Enriqueta  añade  temblando:)  Ay!  Pero 
no  importa!...  No  me  respondes,  Mauricio?..  Te  obs¬ 
tinas  en  la  negativa?...  Pues  bien,  me  pasaré  sin  tu 
consentimiento.  ( Mauricio  la  mira ,  y  parece  escu¬ 
charla  con  atención  desde  este  momento .)  Me  miras 
con  malos  ojos?...  Pero  me  es  igual...  rio  me  dejaré 
gobernar  por  ti;  y  con  respecto  al  caballero  Ricardo, 
quiero  casarme  con  él...  para  que  no  venga  á  ser  tan 
malo  como  tú! 

Mau.  ( muy  conmovido  y  suplicante.)  Enriqueta...  her¬ 
mana  mía,  vas  á  odiarme  también? 

Enr.  Qué  tienes,  Mauricio? 

Mau.  Estoy  llorando! 

Enr.  Ah! 

Mau.  Sufro  mucho!  No  lo  ves,  Enriqueta? 

Enr.  (con  gran  asombro .)  Dios  mió!  Estás  malo? 

Mau.  Enriqueta!...  Valentina  no  ha  cesado  de  divertir¬ 
se  desde  que  yo  estoy  ausente,  no  es  verdad? 

Enr.  (turbada.)  Te  diré... 

Mau.  Oh!  Lo  sé...  Le  he  escrito  diez  veces,  y  no  rae  ha 
contestado. 

Enr.  Ah! 

Mau.  No  me  ama...  y  acaso  también... 

Enr.  Qué?  ; 

Mau.  Nada...  nada.  .  (Y  decir  que  es  mia  la  culpa!) 

Enr.  ( arrodillándose .)  Hermano  mió,  perdóname  lo  du¬ 
ramente  que  te  he  hablado! 

Mau.  Has  hecho  bien,  Enriqueta;  lo  he  merecido!  Soy 
muy  desgraciado!! 

Enr.  (con  lágrimas.)  Si  supieses  el  dolor  que  me  causa 
verte  llorar!...  Como  no  estoy  acostumbrada...!  Voy 

*  en  busca  de  Valentina,  y  se  lo  diré  todo...  y  al  saber 
ella...  Oh!  Estoy  segura  de  que  le  hará  el  mismo  efec¬ 
to  que  á  mi,  y  que  vendrá  al  momento  á  consolarte. 

Mau.  (con  alegría.)  Crees  tú..,? 

Enr-  Si...  si...  lo  espero... 

Mau.  Y  no  piensas  mas  que  en  mi?...  Ricardo... 

Enr.  Oh!  No  me  acordaba  de  él...  pero  una  vez  que 
tú... 

Mau.  Será  tu  marido. 

Enr.  Mi  marido!...  Ah!  Me  vuelves  loca!  (vaá  salir ,  y 
encuentra  á  la  puerta  á  Valentina.)  Ah! 

Mau.  (Aquí  está!) 

Val.  (ap.}  sorprendida .)  Mauricio!...  Es  una  jugada  de 
la  virtuosa  Regina. 

Enr.  Valentina... 

Val.  Déjanos. 

Enr.  Si...  si  ..(Ah!  No  es  la  Valentina  de  otras  veces.) 
(sale.) 


Mau.  Valentina,  primero  fui  á  vuestra  casa...  cslal! 
desierta...  Os  confieso  que  no  esperaba  encontrar 
aqui. 

Val.  Me  creíais  en  un  convento?  No  soy  una  Lavalli 
re!...  (silencio.) 

Mau.  (con  amargura.)  Muy  cambiada  estáis,  Valenlii  i 
Val.  Me  encontráis  mas  fea? 

Mau.  Oh!  No  es  vuestro  rostro  el  que  ha  cambiado.. .jt 
vuestro  corazón.  | 

Val.  El  corazón  no  cambia...  se  tiene...  ó  no  se  tiene.jp 
Mau.  Valentina,  no  me  amais  ya?  1 


,ií 


Val.  (con  asombro.)  Qué? 

Mau.  Pregunto  si  rae  amais  aun.  (Valentina  sonríe 
mofa.)  Valentina! 

Val.  (después  de  haberle  mirado  fijamente.)  Hablad 
de  la  coronación...  Es  verdad  que  la  carroza  del  n 
riscal  era  azul  con  remates  de  oro?  (Mauricio  ia  w( 
fijamente,  y  no  habla;  Valentina  sigue  con  san 
fría.)  Habéis  visto  al  príncipe? 

Mau.  (con  ira.)  Señora!... 

Val.  Dicen  que  la  corona  de  la  reina  vale  cerca  de  l 
millones,  y  que  el  príncipe  Esterhazy  tenia  un  trííi 
con  botones  de  diamantes  y  bordado  de  perlas  finaf  ! 
Volvamos  al  castillo! 

Mau.  (deteniéndola.)  Y  por  qué  no  me  amais? 

Val.  (sentándose.)  Para  complaceros...  Habéis  inte 
dolo  imposible  para  que  odiase  la  humanidad... 
qué  he  de  hacer  una  cscepcion  en  favor  vuestro?  jara 

Mau.  (suplicante.)  Valentina! 


ESCENA  VIL 
Mauricio,  Valentina. 


Mau.  Buenos  dias,  Valentina!... 

Y  al.  Felices,  caballero!... 

Mau.  Acabáis  de  saber  mi  llegada? 

Val.  Si. 

Mau.  Y  me  buscábais?... 

Val.  No!  (un  silencio.) 

Mau.  Sabéis,  Valentina,  que  hace  seis  semanas  que  no 
nos  hemos  visto? 

Val.  (sonriéndose.)  Mañana  las  cumplirá. 

Mau.  Ah!  Teneis  memoria? 

Val.  Por  qué  no? 


id 
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Val.  Ahora  soy  fuerte;  sé  que  hay  manchas  en  el 

Mau.  Ah!  Es  una  máscara  la  que  cubre  tu  rostro? 

Val.  Una  máscara?  Intentad  quitármela. 

Mau.  Pero  cuál  es  al  presente  el  objeto  de  tu  vida? 

Val.  No  lo  tengo. 

Mau.  No  amas  nada? 

Val.  Si!  Amo  el  placer! 

Mau.  Valentina,  por  favor,  no  bables  asi! 

Val.  (animándose.)  Mauricio,  mi  madre  me  ense 
orar,  y  vos  me  hicisteis  olvidar  mis  oraciones... 1 
secarse  sobre  el  crucifijo  de  ébano  el  ramo  bendit 
último  año;  y  cuando  quise  reemplazarle,  os  sor  iré  i 
teis,  y  dejé  caer  hecho  polvo  el  ramo...  Creía 
hogar  doméstico,  y  vos  esparramásteis  las  cei 
creia  en  mi  madre,  y  os  sonreisteis  cuando  os 
de  su  honor;  os  sonreíais  cuando  os  hablaba 
amistad ;  cuando  os  hablaba  de  mi  amor  os  sonri 
también...  Sacudisteis  el  árbol  en  donde  florecía 
creencias,  y  cayeron  todas  las  flores...  Pues 
ahora  no  creo  en  nada,  Mauricio...  debeis  estai 
satisfecho! 

Mau.  Valentina,  me  desgarras  el  corazón. 

Val.  Por  qué? 

Mau.  Porque  te  amo! 

Val.  Que  me  amais?...  Pues  qué,  se  ama? 

Mau.  Oyeme...  es  preciso  partir...  iremos  al  ladui 
madre...  al  lado  de  nuestra  hija... 

Val.  Oh!  Mas  tarde!  Tengo  arreglada  mi  vida  p 
mes  aun. 

Mau.  Quieres  permanecer  aqui? 

Y  al.  Si!  ‘ite  i 

Mau.  Quieres  que  te  diga  lo  que  te  retiene?  Te  i'  V 
el  caballero  de  Berny.  ‘  My ■  aj| 

Val.  (con  amargura .)  Ahora  me  regaláis  un  am  J 
Os  doy  mil  gracias!  *  f 

Mau.  No...  no...  perdóname...  no  sé  lo  que  me 
pero  ya  lo  ves...  sufro  mucho!...  Yralentina,  es3Jrc 
loso.  IS 

Val.  No  os  creo.  bul  if  ■ ! 

Mau.  Te  lo  juro,  por  lo  que  tengo  mas  sagrado! 


y  lu  realidad. 


i  ó 


l.  ( con  mofa.)  Y  qué  es  loque  tenéis  mas  sagrado? 
u.  (con  ira.)  Valentina! 

II.  (con  mucha  calma.)  Caballero! 
u.  Partiremos  esta  noche. 
l.  No. 

u.  Partiremos,  porque  yo  lo  quiero!  Porque....  por¬ 
gue  soy  \uestro  marido! 

i.  (sonriendo.)  Invocáis  la  ley?...  Ah!  Creeis  en  al¬ 
pina  cosa!... 

u.  (con  furor.)  Señora!... 

...  Caballero...  que  viene  gente!  (Regina  ha  apare- 
ido  en  el  fondo. ) 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos,  Regina  ;  después  Berny. 

(bajo.)  Señora,  partiremos  esta  noche. 

L  Hablaremos  mañana,  (movimiento  de  Mauricio ; 
ralenlina  permanece  inmóvil,  Mauricio  saluda  á  Re¬ 
ina  y  se  aleja.)  Me  has  tendido  un  lazo  hace  poco, 
i.  Si,  te  he  dado  cita  aqui,  para  que  hablases  á  tu  ma- 
lido. 

..  Soberbia  idea! 

i.  Ahora,  Valentina,  no  se  trata  de  él,  sino  del  ca- 
allero  de  Berny. 

Y  qué? 

Yo  sabia  que  habia  dispuesto  una  silla  de  posta 
tara  esta  noche,  y  creí... 

¡..  (riendo.)  Qué  quería  robarme? 
i.  Si...  me  lo  ha  negado...  pero  te  está  buscando. 


M 

eod! 

siria 

i  m 


i  Val.  Caballero! 

Ber.  Haced  lo  que  os  digo;  os  salvareis;  y  si  me  está 
prohibido  amaros  siempre,  podré,  al  menos,  respeta¬ 
ros  siempre! 

Val.  (con  reconocimiento.)  Amigo  mió! 

Ber.  Todo  está  pronto  para  mi  partida;  que  esto  sirva 
para  la  vuestra,  y  concededme  una  gracia,  señora,  la 
sola,  la  última!  Dejadme  conduciros  al  lado  de  vuestra 
madre,  y... 

Val.  Qué  me  pedís? 

Ber.  Oh!  Fiaos  en  mi!  No  es  un  amante  ,  es  un  herma¬ 
no  quien  os  lo  ruega! 

Val.  (tendiéndole  la  mano.)  Ah!  No,  no.  Es  imposible! 
Ber.  (suplicante.)  Valentina! 

Reg.  (que  miraba  en  el  fondo.)  Ah !  Me  parece  que  allá 
abajo... 

Val.  Ah! 

Ber.  Señora... 

Reg.  (á  Valentina.)  Vete!  Vete!...  Esél!...  (á  Berny.) 

Caballero,  si  la  amais,  dejadla  partir. 

Ber.  Partid;  pero  haréis  lo  que  os  he  dicho,  no  es  ver¬ 
dad? 

Val.  Tal  vez... 

Rég.  No  te  detengas.  (  Valentina  sale  por  la  izquierda, 
y  en  el  mismo  momento  aparece  Mauricio  en  la  puer¬ 
ta  del  fondo.)  (Dios  mió!  Ya  era  tiempo!) 

ESCENA  IX. 

Mauricio,  Berny,  Regina. 
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..  Oh!  Me  encontrará...  Tranquilízate. 

«.  Pero  es  preciso  que  no  te  encuentre...  Vamos,  Va- 
sntina...  ya  es  tiempo  de  que  cese  esta  comedia...  Tu 
íarido.., 

..  Mi  marido  me  causa  miedo!...  A  su  lado  creo 
ue  rne  condeno! 

.  Valentina,  cállate! 

.  No  quiero  volver  á  su  lado!  No  quiero  empezar  de 
nevo  la  vida  que  me  daba,  y  que  he  dejado...  Bus- 
iré  un  refugio,  no  sé  en  dónde...  poco  me  importa... 
3ro...  (viendo  d  Berny.)  Ah!  El  caballero  de  Berny! 
i.  Ah! 

.  Señora,  necesito  hablaros. 

.  (con  espanto.)  Dios  mió!...  Mauricio  estaba  ahi 
lora...  va  á  volver... 

.  No,  no  vendrá;  le  he  visto  pasar,  y  se  dirijia  al 
stillo. 

.  (con  súplica.)  Caballero!... 

.  En  nombre  del  cielo!..  No  tengo  mas  que  un  mi¬ 
ño...  dejádmele! 

.  (temblando.)  Pero  este  minuto  puede  perdernos. 

.  (á  Valentina.  La  noche  empieza  avenir.)  Señora, 
ista  aqui  he  podido  callar ;  pero  toda  vez  que  él 
íelve,  hablaré.  Valentina ,  no  puedo  vivir  con  el 
:;nsaraiento  horrible  de  que  ese  hombre  va  á  conti- 
íar  fríamente  su  obra,  porque  sabed  que  todo  lo  he 
livinado!  Ignoro,  acaso,  lo  que  ese  hombre  hará  de 
*s?  No  veo  lo  que  sois  ya  por  culpa  suya?  (Regina 
aleja.) 

.  Callad! 

.  Voy  á  partir,  pero  es  preciso  que  vos  paríais  tam- 
en. 

.  Cómo? 

.  Es  preciso  que  vayais  á  buscar  un  refugio  al  lado 
i  vuestra  madre,  al  lado  de  vuestra  hija. 

.  Un  refugio  decís? 

.  Si,  un  refugio  contra  ese  hombre  que  os  ha  arro¬ 
lo  en  esa  existencia  que  destroza  vuestra  alma! 


Mae.  (sonriendo.)  Dispensadme  si  os  molesto. 

Reg.  (temblando.)  No...  no... 

Mau.  Soy  un  torpe...  pero  andaba  buscando...  No  habéis 
visto  á  la  señora  de  Presles? 

Reg.  (Respiro!)  A  Valentina?...  No...  debe  estar  en  el 

castillo.  Vov  al  momento. 

«/ 

Mau.  No,  no  la  molestéis. 

Reg.  Ya  es  de  noche,  y  nos  esperará...  Pronto  llamarán 
á  comer.  Venís,  señores?  (se  dirije  hacia  el  fondo.) 

Mau.  (siempre  con  la  sonrisa  en  los  labios.)  Dispensad¬ 
me...  tengo  que  decir  unas  palabras  al  caballero  de 
Berny...  una  comisión  en  Londres... 

Reg.  (tranquila  del  lodo.)  Eso  es  diferente.  Plasta  mas 
ver,  señores. 

Los  dos.  (saludando.)  Señora...  (Regina  se  aleja  por 
la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  X. 

Mauricio,  Berny. 

(Mauricio  ha  bajado  lentamente  al  lado  de  Berny.) 

Mau.  (con  tina  rabia  sorda.)  Lo  he  oido  todo,  caballero. 

Ber.  Y  bien? 

Mau.  Sois  un  infame! 

Ber.  (con  ira.)  Caballero!  (con  sangre  fria.)  O  sois  lo¬ 
co,  ó  mentís  cuando  decís... 

Mau.  Que  lo  he  oido  todo?  Juzgad!  Habéis  ofrecido  á 
la  señora  condesa  acompañarla  á  la  casa  de  su  madre. 

Ber.  Si. 

Mau.  En  vuestro  carruaje. 

Ber.  S¡. 

Mau.  Esta  misma  noche. 

Ber.  Si.  Y  qué? 

Mau.  Parece  que  no  queréis  dejar  para  mañana  mi  des¬ 
honra? 

Ber.  Caballero!  Insultáis  á  la  señora  condesa  de  Presles, 
y  sois  un  miserable! 

Mau.  (con  un  grito  de  rabia ,  y  saltando  sobre  los  flore¬ 
tes  de  la  panoplia. )  Ah! 
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La  ilusión 


Her.  ( poniéndose  en  guardia.)  Defendeos!  ( noche  com¬ 
pleta.  Se  oye  á  lo  lejos  la  música  del  castillo.  Se  ba¬ 
len.  Mauricio  es  herido  y  va  d  caer  al  suelo.) 

Ber.  Estáis  herido. 

Uaü.  No  importa.  ( quiere  ponerse  en  guardia,  se  le  cae 
el  florete,  y  cae  sobre  una  rodilla ;  sonriendo  forzada¬ 
mente.)  Si,  parece  que  es  algo... 

Ber.  Herido!  ( sostiene  d  Mauricio  y  va  d  salir.) 

Mau.  A  dónde  vais? 

Ber.  A  buscar  socorro. 

Mau.  No,  es  inútil. 

Ber.  Pero... 

Mau.  ( deteniéndole .)  Vais  á  buscarla?  V ais  á  huir  con 
ella? 

Ber.  Caballero,  estáis  herido  gravemente,  y  cada  minu¬ 
to  aumenta  el  peligro. 

Mau.  No,  no. 

Ber.  Os  juro  volver  al  momento. 

Mau.  No  os  creo. 

Ber.  Siempre  la  duda!  Tanto  peor  para  vos!  (se  despren¬ 
de  de  Mauricio  y  se  dirije  hacia  la  puerta.) 

Mau.  Caballero  de  Berny... 

Ber.  No  debo  dejaros  morir!  (sale  precipitadamente.) 
Mau-.  (con  una  especie  de  delirio.)  Deteneos!...  Heri¬ 
do!...  Solo!...  (ruido  de  un  carruaje.)  Huyen  jun¬ 
tos!...  Ah!  Los  alcanzaré!...  Socorro!...  Valentina!.. 
Dios  mió!...  Ya  parten!...  (con  voz  apagada .)  Valen¬ 
tina!...  Ah!  Te  he  perdido!  (cae  desmayado ;  se  ven 
luces  que  marchan  hacia  el  pabellón;  Berny,  Marcuille 
y  algunas  personas  corren  por  la  izquierda.) 
Mareuille.  (entrando.)  Qué  rae  decis?  Mauricio  he¬ 
rido? 

Ber.  Muerto  tal  vez. 

Mare.  (después  de  haber  puesto  la  mano  sobre  el  pecho 
de  Mauricio.)  No!  Respondo  de  él!! 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 

ACTO  CUARTO. 

En  el  castillo  de  la  señora  de  Dolney.  Un  salón  reduci¬ 
do  que  da  al  parque. 

ESCENA  PRIMERA. 

La  señora.  Dolney,  Valentina,  Denisa. 

Al  alzarse  el  telón,  Valentina,  acostada  en  un  canapé, 
duerme;  Denisa  la  mira  a  su  lado,  y  de  pié;  la  señora  Dol¬ 
ney,  un  poco  mas  lejos,  está  sentada  con  la  cabeza  entre 
las  manos.) 

Den.  (en  voz  baja.)  Está  durmiendo,  señora. 

Dol.  (levantándose  muy  de  prisa.)  Duerme? 

Den.  Si...  pero  qué  pálida  está!...  Estáis  bien  segura, 
señora,  de  no  haber  echado  en  la  taza  de  tila  mas 
que  las  dos  gotas  de  ese  licor  que  ha  recetado  el  mé¬ 
dico  para  que  pueda  dormir? 

Dol.  Si...  Ah!  Me  espantas!...  Vas  á  hacerme  creer  que 
he  matado  á  mi  hija? 

Den.  Señora! 

Dol.  (inclinándose  hacia  Valentina.)  Está  durmiendo 
tranquilamente. 

Den.  Buena  falta  le  hace,  (muy  bajo.)  Pero  qué  es  lo 
que  tiene? 

Dol.  Un  mal,  contraed  cual  la  ciencia  es  impotente:  mi 
pobre  Valentina  sufre  horriblemente  hace  un  mes,  ha 
ahogado  sus  pesares,  ha  comprimido  sus  lágrimas,  y 
estas  lágrimas  le  han  caído  sobre  el  corazón!  Dios  mío! 
Dios  mió!  Si  la  infeliz  pudiera  llorar...! 

Df.n .  Con  que  sí  llorase...? 


Dol.  Se  salvaría,  Denisa. 

Den.  Con  que  si  no  llora  es  perdida? 

Dol.  Oh!  No  digo  eso,  pero... 

Den.  Oh!  Eso  es  horrible!..  V  todo  ha  sido  desde aquú 
lia  noche  en  que  el  señor  Mauricio... 

Dol.  Mas  bajo!  L 

Den.  Desde  aquella  noche  está  como  muerta;  no  habl< 
no  vierte  una  lágrima,  no  lanza  un  suspiro...  siempi 
tiene  en  los  labios  esa  sonrisa  fatal,  que  causa  tan  i 
dolor  verla.  Cuando  el  caballero  Ricardo  y  la  señoril 
Enriqueta  están  á  sil  lado,  tratan  de  reanimarla  i 
poco,  la  una  con  sus  buenas  palabras,  el  otro  coa  : 
jovialidad;  pero  es  tiempo  perdido...  y  aun  vos  m 
ma,  señora...  i 

Dol.  Tengo  el  mismo  poder  que  los  demas. 

Den.  Ensayad  de  nuevo,  señora...  decir  que  si  ella  ve  il 
tiese  algunas  lágrimas...  Con  qué  podríamos  hace.' 
llorar?  i 

Dol,  Déjame,  Denisa.  •  m 

Den.  Me  voy,  pera  confio  en  que  la  haréis  i'íorar.  (i 
ira  á  la  derecha.) 

ESCENA  II. 


La  señora  Dolney,  Valentina. 
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Dol.  (contemplando  á  su  hija  dormida.)  Pobre  nil 
Qué  pálida  está!  Ese  círculo  negro  que  rodea  sus  oilf 
qué  profundo  es!  Cuán  demacrada  está  hoy!  Oh!  ] 
hombre!  Ese  hombre!  Se  la  di  joven,  bella  y  gozc 
y  me  la  devuelve  marchita  y  sin  alma!  Valenti 
Hija  mía!...  Aun  hay  esperanzas,  consuelos  y  ; 
grias  en  la  tierra!...  Yo  te  lo  juro! 

Val.  (suspirando.)  Quisiera  creeros,  madre  mia. 

Dol.  Ah!  (la  abraza .) 

Val.  (rechazándola  dulcemente.)  Os  escucho,  madre  n 
hablad. 

Dol  Es  preciso,  hija  mia,  olvidar  todo  lo  que  es  Ir 
y  malo  en  este  mundo:  es  necesario  creer  en  Dios, 
tu  hija,  en  tu  madre.  ( Valentina  inclina  la  cabe: 
Valentina,  di,  no  me  quieres? 

Val.  (con indiferencia.)  Si. 

Dol.  Era  tan  feliz  cuando  te  mecia  en  la  cuna...  P 
bien,  esta  felicidad  te  resta  aun...  Tú  también  tie 
un  ángel  á  quien  dormir  en  tus  brazos,  un  ángel 
teamará  mucho. 

Val.  (sonriendo.)  Tal  vez.  (la  señora  Dolney  vuela 
cabeza  con  terror.)  Qué  hora  es,  madre  mia!  Ah!  (fcír 
larga  es  la  vida!  '  4' líes 

Dol.  Valentina,  es  malo...  •  j|¡¡(¡[ 

Val.  Y  qué  es  bueno,  madre  mia?...  Yo  no  lo  sé.  wls 

Dol.  Es  bueno  creer  y  esperar...  Tú  te  debes  á  tu  tnfc 
tus  sinsabores  pasados  servirán  para  su  felicidad  fuihiii 
ra,  y  cuando  debas  separarte  de  ella,  instruida  ji.Gra 
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una  triste  esperiencia,  la  darás  á  un  hombre  osciCíf 
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si  es  preciso;  pero  que  cifre  el  amor  y  la  fé  en  la  di  a 
y  en  la  familia. 

Val.  Si,  madre  mia!  ( fríamente .) 

Dol.  Qué  ardorosa  estás!  Sufres  mucho? 

Val.  (sonrió adose.)  No  lo  sé.  Tengo  sed,  madre  rn  jq 

Dol.  Espera!  (echa  tila  en  una  taza.) 

Val.  (señalándole  á  la  redoma.)  No  ponéis  de  ese 
quido? 

Dol.  Quieres  dormir  todavía? 

Val.  (para  si.)  Quisiera  dormir  siempre! 

Dol.  Qué  dices,  Valentina? 

Val.  Nada,  madre  mia!  I  ¡ 

Dol.  Oh!  no  puedo  vivir  asi...  Desde  que  le  tragea 
he  evitado  tocar  á  ciertos  sucesos,  pero  una  vez  !Cje¿ 
es  preciso,  veamos,  hija  infeliz...  qué  es  lo  que  ?  hj. 
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es?  ílas  dejado  allá  abajo  la  corazón?  Dilo,  y  te  per» 
loriaré...  Ese  caballero  de  Berny... 
l.  El  caballero  de  Berny  es  un  corazón  noble ,  roa- 
Irc  mía!  Ha  partido,  para  siempre  tal  vez!  Que  el 
•délo  le  acompañe! 

l.  Es  Mauricio?  Quieres  que  vaya  en  su  busca? 
Quieres  que  le  traiga?  Qué  es  lo  que  debo  hacer? 
l.  Nada,  madre  mia.  No  amo  al  caballero  de  Pres¬ 
tes...  no  amo  á  nada...  á  nada,  (la  señora  Dolney 
lora  en  silencio.)  Perdonadme...  no  es  culpa  mia... 
gnoro  en  dónde  he  dejado  mi  corazón,  pero  es 
<10  cierto,  que  no  lo  siento  latir....  para  mi  lo  por- 
enir  no  existe,  lo  pasado  no  existe  apenas....  y  en 
uanto  á  lo  presente...  Ah!  No  siento  vida  alguna.... 

li  sangre  no  circula,  mi  pensamiento  está  inerte . 

ra  no  sufro! 

Dios  mió!  Dios  mío!  (la  abraza  llorando ;  Denisa 
nlra.) 


ESCENA  III. 

mismos ,  Denisa,  después  Ricardo 

Regina. 


Enriqueta  y 
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í.  Señora,  el  caballero  Ricardo  y  la  señora  de  Er» 
estat  vienen  á  veros;  he  divisado  á  la  señorita  Enr¬ 
iqueta. 

.  Que  pasen,  (d  Valentina.)  Quieres  verlos  ,  no  es 
crdad? 

.  Me  es  indiferente.  (Denisa  sale  en  virtud  de  una 
‘ña  de  parle  de  la  señora  Dolney.) 

.(con  alegria  forzada.)  Ricardo  viene  á  buscar  á 
nriqueta..  han  ofrecido  ir  á  ver  á  tu  hija,  y  esta  no» 
ic  traerán  noticias  de  Luisa. 

.  (con  igual  frialdad.)  Ah!  si! 

(Nada...  nada...)  (entran  Ricardo  y  Regina  por 
fondo.  Enriqueta  viene  por  la  derecha ;  saludan  á 
señora  Dolney  y  á  Enriqueta ,  y  después  van  lodos 
rodear  d  Valentina.) 

.  (abrazando  á  Valentina.)  Buenos  dias! 

.  Buenos  dias,  señora. 

.  Bien;  no  me  devolvéis  mi  beso,  ingrata? 

.  ¡0  2 . « . 

.  (día  señora  Dolney,  bajo.)  He  sabido  de  Presles; 
herida  vá  mejor,  pero  le  prohíben  aun  salir,  y  no 
pslantc,  según  parece,  quiere  á  iodo  trance  venir  á 
estro  lado,  junto  á  Valentina!  Ah!  me  han  dicho 
te  está  muy  cambiado,  y  que  no  tiene  en  los  labios 
ís  que  un  nombre....  el  de  Valentina!  Ha  jurado 
rarla.  (viendo  que  esta  los  escucha ,  la  ofrece  un  ra - 
;llele.)  Queréis  mis  llores?  Todas  son  campestres. 

>  huelen  gran  cosa,  pero  son  lindas. 

Gracias,  (pone  el  ramillete  á  su  lado  sin  mirarle.) 
(á  Valentina.)  También  tengo  un  ramillete  para 
s;  un  ramillete  de  cabellos  rubios,  cogido  ayer,  (des¬ 
blando  un  mechoncilo  de  cabellos  rubios.)  No  encon¬ 
tréis  cosa  mejor. 

Ya  veis...  cabellos  de  seis  meses...  La  señorita 
lisa  se  presta  á  todo,  (ríen  para  hacer  reir  á  Va- 
atina,  pero  esta  no  se  altera.) 

Guardad  eso,  madre  mia. 

(d  Regina.)  Venis  con  nosotros  á  verla  niña? 

Si. 

(á  Valentina.)  Si,  veréis  qué  linda  está! 

U  (á  Valentina.)  No  sabéis,  mi  bella  convalecien- 
|V...  (Valentina  sonrie  tristemente.)  Vamosá  queen- 
jhichen  los  caballos  en  vuestro  coche  grande,  en 
Hade  caben  ochenta  personas,  y  nos  dirigimos  jun- 
;  i  á  la  ermita.. . 

Di;  No,  gracias. 


Reg.  Os  hará  mucho  bien...  os  lo  aseguro... 

Enr.  Si,  creelo. 

Val.  Es  muy  lejos.... 

Ríe.  Vaya!  Tres  cuartos  de  legua!  Dos  pasos!  Los  he 
contado...  y  con  buenos  caballos,  se  vuelve  antes  de 
salir... 

Den.  (d  Valentina.)  Queréis  que  traiga  vuestro  abrigo? 
Val.  No. 

Dol.  Vén,  hija  mia.  (  Valentina  no  los  oye ,  y  permanece 
inmóvil.) 

Ríe.  Y  además,  esto  os  distraerá.  (Valentina  ha  fijado 
su  vista  en  la  redoma  que  está  d  su  lado.) 

Enr.  Qué  miras? 

Val.  (vivamente.)  Nada!  (vuelve  la  cabeza.) 

Ríe.  En  qué  pensáis? 

Val.  Pensaba  en  lo  bueno  que  es  dormir. 

Reg.  (Pobre  niña!  Ponerse  en  este  estado  por  un  hom¬ 
bre!  Qué  locura!) 

Enr.  Con  que  no  te  decides? 

Val.  No,  no;  otra  vez... 

Ríe.  Queréis  que  nos  quedemos  aquí  para  acompa¬ 
ñaros? 

Val.  (vivamente.)  No,  no,  gracias;  al  contrario,  estoy 
cansada,  y  quisiera... 

Reg.  Pues  volveremos. 

Val.  Si,  si,  eso  es...  Adiós! 

Ríe.  Hasta  después...  Señoras...  (todos  salen.) 

.Den.  Me  voy  yo  también,  señorita? 

Val..  Si. 

Dol.  Y  yo  también? 

Val.  Si,  madre  mia. 

Dol.  Pero  no  por  mucho  tiempo? 

Val.  (con  una  sonrisa  particular.  )  No  por  mucho 
tiempo? 

Dol.  Sin  duda.  Qué  tienes  ahora?  Por  qué  esa  estraña 
mirada!  Oh!  Cuánto  daño  me  haces,  hija  mia! 

Val.  Perdonadme,  madre  mia,  pero... 

Dol.  Qué? 

Val.  Nada;  adiós,  madre  mia. 

Dol.  Adiós!  (entra  á  la  derecha.) 

ESCENA  IV.  .  .r  - 

Valentina,  sola.  Asi  que  se  cierra  la  puerta  por  don¬ 
de  sale  la  señora  Dolney,  Valentina  se  levanta  ) 

Decíais,  pobre  madre,  que  no  podíais  vivir  asi?  Y  ó 
tampoco  tengo  fuerzas  para  vivir  mas... 

(Va  á  la  redoma  y  vierte  todo  el  contenido  en  una  ta¬ 
za.  Mauricio,  que  faabia  abierto  la  puerta  del  fondo  ,  ha 
descendido  lentamente  ;  en  el  momento  en  que  Valenti¬ 
na  lleva  la  taza  á  sus  labios,  Mauricio  le  detiene  el  bra¬ 
zo  y  tira  la  taza  lejos  de  siQ 
Val  Ah!  vos!  vos!  (cacen  el  sillón.) 

ESCENA  V. 

Valentina,  Mauricio,  después  la  Señora  Dolney. 

í  Mau.  Valentina,  queríais  morir? 
i  Val.  (retirando  su  mano.)  Si! 

’  Mau.  Ese  es  un  crimen...  una  cobardía! 

I  Val.  Los  cobardes  son  los  que  dicen  eso. 
j  Mau.  Valentina,  tu  blasfemas. 

Val.  (con  fría  calma.)  Vos  me  habéis  enseñado  á 
blasfemar. 

Mau.  Si,  es  verdad;  me  detesto...  me  humillo... 

Val.  A  qué  fin?  Es  demasiado  tarde. 

Mau.  No,  no;  puedo  salvarte...  puedo  lograr  que  uu¿ 
perdones...  te  amaré  tanto... 

Val.  A  qué  fin?  Yo  no  os  amo! 
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Mau.  Pobre  alma  destrozada,  tú  te  vengas!  Bien!  Tie¬ 
nes  razón...  porque  te  ha  causado  mucho  mal!  Haz¬ 
me  sufrir  á  tu  vez,  recházame,  detéstame  ,  pero  dé¬ 
jame  amarte. 

Val.  ( siempre  glacial .)  Qué  es  lo  que  teneis  hoy?  Os 
habéis  vuelto  loco? 

Mau-  No,  no;  tú  eres  la  que  te  vuelves  loca  cuando  di¬ 
ces  que  no  amas,  que  no  crees...  Eso  no  es  posible. 

Val.  Porqué? 

Mau.  Si  no  conservas  nada  para  mi,  no  tienes  nada  pa¬ 
ra  tu  madre,  para  tu  hija?  No  piensas  que  ese  sufri¬ 
miento  que  te  mina,  puede  matarte  muy  luego,  y  que 
muy  luego  también  habrá  una  pobre  madre  sin  hija 
y  una  pobre  hija  sin  madre?  Valentina,  por  qué  razón 
destrozar  todas  esas  existencias,  que  si  tú  lo  quieres,  j 
aun  pueden  ser  bellas?.  Porque  si  lo  quieres,  puedes 
ser  feliz  aun. 

Val.  Feliz?  A  qué  llamáis  ser  feliz,  Mauricio?  La  feli¬ 
cidad  es  la  fe,  y  yo  no  creo;  la  felicidad  es  la  espe¬ 
ranza,  y  no  la  tengo;  la  felicidad  es  el  amor...  y  no 
amo! 

Mau.  Dios  mió!  Dios  mió! 

Val.  Por  qué  le  invocáis  vos  que  le  habéis  negado?  En 
fin,  puesto  que  me  habéis  inspirado  el  odio  á  la  vida,  ¡ 
con  qué  razón  me  impedis  que  muera?  (se  dirige  á  la  ! 
derecha.) 

Mau.  (arrodillándose.)  Valentina!  Valentina!  no  hables 
asi,  en  nombre  de  todo  lo  que  has  amado...  en  nom-. 
bre  de  nuestra  hija...  Oh!  esa  sonrisa  eterna!  (con  j 
desesperación.)  Valentina...  sufro,  lloro!..  Llora  con-  I 
migo,  y  te  causará  bien...  pero  no  permanezcas  asi,  1 
como  una  estatua,  fría,  inanimada...  no  me  mires  I 
con  esos  ojos  estrados,  con  esa  calma  espantosa!  Va¬ 
lentina,  no  me  oyes?  (la  señora  Dolney  aparece  en  el  1 
fondo  y  escucha.) 

Val.  Si!  me  decís  que  llore...  Oh!  lo  quisiera,  pero 

bien  sabéis  que  no  puedo...  Una  estátua?  Si .  es 

posible...  porqueme  siento  helada,  y  ya  lo  veis, 
Mauricio,  ni  vuestra  voz,  ni  el  recuerdo  de  mi  madre, 
ni  el  pensamiento  de  mi  hija...  nada  de  esto  me  ha¬ 
ce  vibrar  el  corazón,  (con  desesperación ,  cayendo  en 
el  silial.)  No...  nada...  nada! 

Mau.  (levantándose.)  No  amas  nada?  Nada? 

Val.  No! 

Mau.  Estás  bien  segura,  Valentina? 

Val.  Si. 

Mau.  (cambiando  de  tono.)  Pues  bien!  Que  el  cielo  te 
bendiga!  ( Valentina  le  mira  con  asombro.  El  prosi¬ 
gue  con  esfuerzo.)  Si,  porque  entonces,  la  noticia 
que  voy  á  darte,  no  te  matará. 

Val.  La  noticia?  Qué? 


Mau.  Valentina,  tu  hija...  ha  muerto! 

Val.  (con  estravio.)  Mi  hija!  Qué  es  lo  que  decis?  ]¡¡ 
cis  que  mi  hija  ha  muerto?  (apoderándose  de  !< 
manos.)  Oh!  eso  no  es  verdad?  (silencio.)  Calíais'; 
Luego...  entonces...  Luisa!  Mi  Luisa!  (rompiendo 
repente  en  sollozos  y  con  un  grito  horrible.)  Ah!  L 
mió!  Dios  mió!  No  tengo  hija! 

Dol.  (lanzándose  en  escena.)  Valentina! 

Val.  No  tengo  hija!  (arrojándose  en  los  brazos  de¡  j 
madre.)  Madre!  Madre  mia  ,  mi  Luisa  ha  muerte  : 
(llorando.)  Hija  mia!  Hija  mia! 

Mau.  (no  podiendo  contenerse  y  cayendo  á  los  pie:i\ 
Valentina.)  Ah!  Lloras!  Me  han  dicho  que  las  lá  I 
mas  solo  podían  salvarle!  Te  he  hecho  llorar,  ¡¡ 
lentina!  Te  he  mentido!  Te  he  mentido! 

Val.  (lanzándose  hácia  Mauricio.)  Que  me  h;¡:; 
mentido  decis?  Mi  hija  vive!  Vive!  Comprendéi  s 
que  os  pregunto? 

Mau.  (abrazándola.)  Si,  Valentina  mia!  Esposa  rrp 

Val.  Con  que  es  cierto?  Oh!  Ya  lo  veis...  esta  veji 
vuelvo  loca! 

Mau.  (suplicante.)  Valentina,  perdóname  todas  la  \ 
grimas  que  te  he  hecho  derramar. 

Val.  (loca  de  alegría.)  Lágrimas!  Qué  lágrimas?  . 
mi  hija  vive!  Mauricio,  yo  te  amo!  (sollozando.)  ios 
mió!  Dios  mió!  Cuán  feliz  soy! 

ESCENA  ULTIMA.  ( 

Dichos,  Ricardo,  Regina,  Enriqueta,  Denisa.  'do¡ 

aparecen  en  el  fondo ;  Valentina  al  verlos,  los  se  al 
encuentro  precipitadamente. 


Val.  (con  un  grito.)  Ah!  Ricardo!  Enriqueta!  Miij.V 
Ríe.  Tiene  unjdiente?  Si  vieseis  qué  hermosa  está¡-J 
Val.  (abraza  á  Ricardo  y  á  Mauricio ;  después  cor 
rendida  en  el  sillón.  Todos  la  rodean.)  Gracias. )i<  - 
mió! 

FIN. 

Junta  de  censura  de  los  teatros  dd  remo. — Esypsü 
del  original  censurado. 
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